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Resumen ejecutivo 
 

• Este Libro Verde presenta un denominador común sobre la igualdad de género en 
bosques que funcione como punto de partida para involucrarse en la igualdad de 
género en el sistema FSC; asimismo, ofrece una entendimiento común de las 
cuestiones de género en los bosques e identifica los puntos de partida para que el 
FSC aborde proactivamente la desigualdad de género en su trabajo.  
 

• Aun cuando en muchos países se han logrado avances significativos, la brecha de 
género todavía prevalece, incluso en países que han dado pasos para abordarla. 
Así pues, este documento exhorta a los países miembros del FSC a que no se 
vuelvan complacientes en promover acciones de género, sino que más bien 
colaboren para alcanzar la igualdad de género en todo el sistema FSC.  

 
• Los impactos basados en el género en la brecha salarial en razón del género, el 

acceso a recursos y tenencia, así como en la participación según el género para la 
toma de decisiones del FSC son globales por naturaleza y como tales, estos 
impactos están presentes en el trabajo de todo el FSC. Los roles de género pueden 
cambiar según el contexto y el momento, por ejemplo, a través de la exposición y 
una mayor sensibilización y abordar la desigualdad de género es, por lo tanto, un 
proceso en marcha.  

 
• Para que el FSC aborde eficazmente el género, es esencial ir más allá de un enfoque 

‘sensitivo frente al género’ y buscar activamente ser receptivos al género e ir más 
allá de la identificación de las desigualdades de género hacia la identificación y la 
incorporación proactiva de las acciones de género al FSC que podrán ayudar al FSC 
a superar los prejuicios de género. Esto permitirá que mujeres y hombres se 
involucren y beneficien por igual de los bosques y fomentará la participación de 
mujeres y hombres en las cadenas de valor FSC.  
 

• Hay que tener cautela de no polarizar el valor masculino y femenino sobre 
clasificaciones binarias, sino más bien demostrar que distintos actores 
interesados pueden tener valores distintos en relación con los bosques y que éstos 
pueden y deben coexistir en el sistema FSC. 
 

• El reconocimiento de los servicios del ecosistema en el sistema FSC es un área en 
la que se puede lograr un reconocimiento mucho mayor de los roles de mujeres y 
hombres en los bosques. Además, con el reconocimiento de los servicios del 
ecosistema también se presentan roles adicionales en los bosques, tales como 
gestionar el diseño, monitoreo y elaboración de informes de los servicios del 
ecosistema, lo cual proporciona importantes puntos de partida para la acción de 
género.  

 
• Posibles puntos de partida en la discusión para abordar el género en las cadenas 

de valor FSC incluyen un cuestionamiento a los sistemas de valor que impulsan al 
FSC como organización; un cambio del enfoque de abordar la acción de género al 
nivel individual hacia abordar las relaciones estructurales de poder;  la innovación 
en las cadenas de valor; y el reconocimiento de la multifuncionalidad de los 
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bosques, lo cual incluye aumentar la sensibilización, centrar la atención en las 
Pequeñas y Medianas Empresas (PyMES) y pequeños propietarios en la cadena de 
valor y utilizar múltiples conocimientos.  
 

• Un enfoque sobre practicar la transversalización de género es importante, por 
ejemplo, aprovechando los principios, estándares y criterios existente; un enfoque 
conjunto para la igualdad de género en donde se mantenga la transversalización 
de género en todos los principios FSC; la capacitación y sensibilización en 
múltiples niveles del FSC; el desarrollo e implementación de indicadores 
sensitivos al contexto al nivel local (donde se promueva la adopción o adaptación 
de indicadores receptivos al género más que desecharlos); la participación para 
lograr impactos; y predicar con el ejemplo.  
 

• Lograr la igualdad de género es un proceso iterativo y en curso, por lo que las 
consideraciones de género deben transversalizarse en todo el trabajo del FSC, 
desde el inicio hasta la certificación, siguiendo el camino hasta llegar al monitoreo 
y evaluación a largo plazo.  
 

• En los casos en que el género se cruza con otros ejes de marginación, es posible 
que las mujeres estén más expuestas a grados adicionales de discriminación. La 
interseccionalidad, la cual se basa en entender que mujeres y hombres tienen 
identidades estratificadas que son el resultado de estructuras sociales, históricas 
y de poder, es una herramienta que puede aplicarse además de la receptividad al 
género para manejar mejor esta discriminación. Un entendimiento más profundo 
de estas múltiples identidades, además del género, puede ayudar a diseñar 
respuesta más efectivas.  
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1. Introducción  
Este Libro Verde hace un análisis comparativo del estado global de género y bosques e 
identifica posibles puntos de partida para que el Forest Stewardship Council (FSC) 
aborde proactivamente la desigualdad de género en su trabajo en todo el mundo. El 
acceso a recursos, la división del trabajo basada en género, el poder de toma de decisiones 
y el acceso a mercados son de un alcance global. Como tales, estos impactos están 
presentes en todos los aspectos del trabajo del FSC. El género también es central en la 
dinámica humana en todas las etapas de usar y manejar los bosques y sus cadenas de 
valor y está presente en todos los niveles de la organización, desde las salas de junta 
globales hasta las comunidades locales y las personas que las ocupan (Ryan 2018). En la 
actualidad, la mayoría de las personas que “manejan formalmente los bosques y el uso 
del bosque…tienden a ser hombres y tienden a provenir de ambientes urbanos 
privilegiados” (Deal 2014). Para cumplir su mandato, el FSC debe hacer un trabajo 
encaminado a una situación en la que todos los administradores forestales puedan 
contribuir a lograr la misión del FSC, independientemente de su edad, género, identidad 
de género, discapacidad, raza, casta, etnia, nacionalidad, religión, estatus socioeconómico, 
orientación sexual o cualquier otro estado.  

La brecha de género global es real también en el sector forestal. Así pues, se requiere de 
una acción sostenida urgente para abordar las igualdades de género profundamente 
enraizadas. El Índice Global de Brecha de Género lo desarrolla el Foro Económico Mundial 
y hace un análisis comparativo de la brecha de género en países con base en cuatro 
dimensiones centrales: participación y oportunidad económicas; nivel educativo, salud y 
supervivencia y empoderamiento político. El informe de 2021 muestra que la Brecha de 
Género sigue siendo amplia y, de los países con importantes zonas de bosques, la 
clasificación por rango incluye a Finlandia (2), Noruega (3), Suecia (5), Ruanda (7) y 
Alemania (11). Las 20 principales también incluyen a países como Costa Rica (15), 
Filipinas (17) y Sudáfrica (18). En Norteamérica, Canadá ocupa el lugar 24, mientras que 
Estados Unidos el lugar 30. La Figura 1 muestra el tiempo que se requiere para cerrar la 
brecha económica de género, con expectativas de cierre de la brecha regional de género 
tardando hasta 61 años en Europa Oriental, 74 años en Latinoamérica y el Caribe y hasta 
165 años en Norteamérica y 171 años en el Pacífico (Figura 1).  
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Figura 1 Brecha de Género Global - tiempo estimado que se requiere para cerrar la brecha de género por 
región.  

A pesar del enorme progreso que se ha logrado en las últimas décadas hacia la igualdad 
de género a escala mundial, las cifras anteriores muestran que no hay razón para que 
ningún país desacelere sus esfuerzos hacia la igualdad de género. Además de los desafíos 
y desigualdades que enfrentan las personas cisgénero1,  los desafíos de personas trans y 
no binarias requiere atenderse ya que las personas que no se identifican exclusivamente 
como hombre o mujer enfrentan obstáculos estructurales, prejuicios y discriminación en 
el trabajo a causa de su identidad y expresión de género. Esta discriminación puede 
asumir distintas formas y es necesario atenderla urgentemente; no obstante, estas 
personas no son el foco de atención de este libro y este libro no pretende captar sus 
experiencias y desafíos Esto merece su propia investigación, tal y como la merece la 
desigualdad de género, para evitar una equiparación de cuestiones y desafíos que afectan 
a ambas causas y las cuales requieren cada una de nuestra completa atención.   

A pesar de no ser el foco de atención de este libro, este documento podría resultar 
relevante para abordar la desigualdad relacionada con comunidades trans y no binarias 
ya que el binarismo de género sustenta discriminación de género y estereotipos de 
género y las estructuras laborales influyen en el acceso al trabajo, acceso a recursos y 
políticas. Investigaciones recientes demuestran que los hombres enfrentan reacciones 
violentas por desviarse de las normas del género masculino (Mayer 2018) y la 
meritocracia y las diferencias biológicas entre hombres y mujeres son dos maneras que 
tienen las organizaciones de justificar las desigualdades de género en las prácticas de 

 
1 Se refiere a personas que se identifican con el sexo biológico asignado al nacer. 
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promoción. A manera de ejemplo, mujeres trans denuncian haber perdido puestos 
laborales de elevado poder una vez que se manifestaron como mujeres (Griggs 1998), 
mientras que hombres trans señalan ser más respetados una vez que se les mira como 
hombres en comparación cuando se les percibía como mujeres en el trabajo (Schilt 2010). 
Así pues, aun cuando este libro está centrado en el binarismo de género de mujeres y 
hombres, el mismo hará mención de áreas que son de relevancia para comunidades trans 
y no binarias.  

1.1 Principios y estándares del FSC e igualdad de género 
Un manejo y utilización apropiados de los recursos forestales ayudará tanto a las 
personas de la localidad como a la sociedad en su conjunto a disfrutar de los beneficios a 
largo plazo de los bosques (FSC 2015). Para lograr esto, el FSC ha desarrollado un enfoque 
voluntario, vinculado al mercado para mejorar las prácticas silvícolas en todo el mundo 
desde su creación en 1993. La visión del FSC para 2050 es lograr “bosques resilientes que 
mantengan la vida en el planeta”, en la cual los bosques del mundo se atesoran por el 
valor y los beneficios que proporcionan (FSC 2020). Su misión es “Bosques para Todos 
para Siempre”, la cual el FSC promoverá a través de un manejo ambientalmente 
apropiado, socialmente beneficioso y económicamente viable de los bosques del mundo. 
En su Estrategia Global 2021-2026, el FSC busca regresar a sus raíces como organización 
y confirma un compromiso de promover el manejo forestal responsable de una manera 
que permita la resiliencia de los bosques y cree un valor y beneficios ambientales, sociales 
y económicos (FSC 2020). Este valor es holístico y se transforma con el tiempo.  

 

Figura 2 La visión de 2050: bosques resilientes mantienen la vida en el planeta (FSC 2020)  
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La estrategia 2021-2026 se yergue en tres pilares esenciales:  

1. La co-creación e implementación de soluciones forestales, la cual revitalizará la 
certificación para impulsar la expansión del manejo forestal responsable 
haciéndola atractiva, útil y viable para usuarios potenciales. Lo anterior abarca la 
protección de la credibilidad del FSC, la demostración del impacto a través de 
tecnología moderna y, junto con nuestros miembros y socios, la co-creación de 
soluciones para los desafíos relacionados con los bosques.  

2. La transformación de los mercados, a través de la promoción de la adopción del 
FSC para conducir a resultados en el terreno y proporcionar un mayor valor a los 
titulares de certificados, respaldando el cambio a economías circulares de base 
biológica y carbono reducido. A través de datos y comunicaciones mejorados, el 
FSC destacará el valor y los beneficios sociales, ambientales y económicos de 
bosques certificados FSC y sus productos y servicios. Para lograr lo anterior, se 
tiene contemplada una cercana colaboración con actores del mercado que 
incrementará y satisfará la demanda de productos y servicios certificados, 
centrando la atención en sectores con la oportunidad más grande de un impacto 
para lograr la visón de 2050.   

3. Catalizar el cambio. Esencialmente, lo anterior se propone lograr “…un nuevo 
paradigma forestal en el que el verdadero valor de los bosques se reconoce e 
incorpora a la sociedad en todo el mundo. (FSC 2020, p 11)  

El FSC ofrece un sistema para la acreditación voluntaria y la verificación por terceros 
independientes con el fin de que los actores interesados en las cadenas de valor forestales 
puedan obtener material de proveedores sostenibles y comunicar esto a sus clientes. Dos 
estándares conducen este proceso: (i) estándares de manejo forestal (MF), los cuales 
establecen normas para que operadores forestales acaten requisitos de manejo forestal 
responsable; y (ii) estándares de cadena de custodia (CoC), los cuales establecen 
requisitos para la verificación de materiales y productos certificados FSC a lo largo de la 
cadena productiva desde el bosque hasta el consumidor. Dentro de estos, las áreas de 
trabajo abarcan el establecimiento y desarrollo de Estándares y Principios para la 
certificación FSC; la certificación y la realización de auditorías a las cadenas de valor; la 
gestión de controversias; y el suministro de capacitación, marketing y comunicaciones.   

Un conjunto de 10 principios se aplica a toda la certificación FSC de manejo forestal 
(Tabla 1). Los principios son intrínsecos a todos los estándares de manejo forestal 
utilizados por entidades de certificación acreditadas y, por lo tanto, conforman la base de 
las decisiones de certificación FSC de manejo forestal.  

Principio 1: Cumplimiento de las leyes 
Cumplir todas las leyes, reglamentos y tratados internacionales ratificados en el ámbito nacional, ası́́ 
como las convenciones y los acuerdos, que sean aplicables. 
Principio 2: Derechos de los trabajadores y condiciones de empleo 
Mantener o mejorar el bienestar social y económico de los trabajadores. 
Principio 3: Derechos de los pueblos indígenas 
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Identificar y respaldar los derechos legales y consuetudinarios de los Pueblos Indígenas, en relación con 
la propiedad, uso y manejo de la tierra, territorios y recursos, que resulten afectados por las actividades 
de manejo. 
Principio 4: Relaciones con las comunidades 
Contribuir al mantenimiento o mejora del bienestar social y económico de las comunidades locales. 
Principio 5: Beneficios del bosque 
Manejar de forma eficiente el rango de múltiples productos y servicios de la Unidad de Manejo para 
mantener o mejorar su viabilidad económica a largo plazo y toda la gama de beneficios ambientales y 
sociales. 
Principio 6: Valores e impactos ambientales 
Mantener, conservar y/o restaurar los servicios del ecosistema y los valores ambientales de la Unidad de 
Manejo y deberá́ evitar, reparar o mitigar los impactos ambientales negativos. 
Principio 7: Planificación del manejo 
Contar con un plan de manejo acorde con sus políticas y objetivos y proporcional a la escala, intensidad y 
riesgo de sus actividades de manejo. Este plan de manejo deberá́ implementarse y mantenerse 
actualizado basándose en la información del monitoreo, con el objetivo de promover un manejo 
adaptativo. La planificación asociada y la documentación sobre los procedimientos deberán ser 
suficientes para orientar al personal, informar a los actores afectados e interesados y justificar las 
decisiones de manejo. 
Principio 8: Monitoreo y evaluación  
Demostrar que el progreso hacia el cumplimiento de los objetivos de manejo, los impactos de las 
actividades de manejo y las condiciones de la Unidad de Manejo se monitorean y evalúan, de manera 
proporcional a la escala, intensidad y riesgo de las actividades de manejo, con el fin de implementar un 
manejo adaptativo. 
Principio 9: Altos valores de conservación 
Mantener y/o mejorar los Altos Valores de Conservación en la Unidad de Manejo, a través de la aplicación 
de un enfoque precautorio. 
Principio 10: Implementación de las actividades de manejo 
Las actividades de manejo realizadas por o para la organización en la Unidad de Manejo se deberán 
seleccionar e implementar en concordancia con las políticas y objetivos económicos, ambientales y 
sociales de la organización y conforme a los Principios y Criterios en su conjunto. 

Tabla 1 Principios del FSC (FSC 2021a) 

La Política para la Asociación con el FSC es un documento básico del sistema FSC que 
ayuda a abordar problemas a lo largo de la cadena de valor. Esta política tiene la finalidad 
de proteger la buena reputación del FSC y las entidades asociadas con el sistema FSC 
actuando como una salvaguardia ante organizaciones involucradas en actividades 
inaceptables tales como el aprovechamiento o el comercio ilegales de productos 
forestales; la violación a los derechos humanos en el sector forestal; la infracción a los 
convenios laborales fundamentales de la Organización Internacional del Trabajo (OIT); 
una degradación significativa de altos valores de conservación en los bosques; la 
conversión significativa de bosques a plantaciones o a otro uso; y el uso de árboles 
genéticamente modificados con fines comerciales (FSC 2015a). Si se descubre que una 
organización actúa infringiendo la política, todos los lazos contractuales con la 
organización pueden rescindirse. Fundamentalmente, la Política para la Asociación 
permite al FSC ir más allá de las áreas certificadas ya que exige que todas las 
organizaciones asociadas se comprometan a impedir una infracción de las actividades 
anteriores. Actualmente, el FSC está desarrollando procedimientos de remediación y 
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procesos relacionados para ayudar a implementar la política. El género es relevante para 
varias de estas actividades perjudiciales y, por lo tanto, es esencial considerarlo en la 
Política para la Asociación y su implementación. 

En 2018, el FSC lanzó su Procedimiento de Servicios del Ecosistema (SE) (FSC-PRO-30-
006), el cual tiene la finalidad de crear incentivos a la preservación de servicios del 
ecosistema valiosos en los bosques manejados responsablemente. Los servicios del 
ecosistema incluyen una gama de beneficios, entre los que están: agua limpia, beneficios 
recreativos, regulación climática y otros. El nuevo procedimiento facilitará el acceso a los 
mercados de servicios del ecosistema a través de proporcionar a propietarios de bosques, 
pequeños propietarios y comunidades las herramientas para verificar y obtener valor de 
sus impactos positivos en los ecosistemas. Además, el procedimiento puede facilitar los 
‘pagos’ por servicios del ecosistema y agrega valor comercial para aquellos que manejan 
responsablemente los bosques y los que actúan para preservar los servicios de los 
ecosistemas forestales. El procedimiento de SE es una adición opcional al estándar de MF, 
y tiene un potencial significativo para incrementar la visibilidad del género y la equidad 
si se les promueve, ya que suscita la gama de beneficios creados por los bosques.  

1.2  El género en los principios y estándares FSC: ¿Cuál es su estatus 
actual?  

Abordar la igualdad de género no es una nueva meta para el FSC y ya se han dado varios 
pasos para aumentar su inclusividad de género desde las discusiones de la “Estrategia 
Social” a finales de los mil novecientos noventa. Estos pasos incluyen la representación 
en la organización misma, el involucramiento de actores interesados, grupos de trabajo y 
comités incluyentes y diversos y el establecimiento de un Comité de Dirección sobre 
Género en 2013, seguido por un Grupo de Estudio de Diversidad y Género en 2018. El 
Grupo de Estudio se estableció para promover diversidad y género en la organización, 
incluyendo entre sus socios de la red y trabaja encaminado a lograr impactos positivos 
de inclusión del género y sociales en el sistema FSC.  
 
Una de las cuestiones centrales que se abordan en esta área ha sido la armonización del 
FSC con los convenios de la OIT y el Objetivo de Desarrollo Sostenible 5 de la ONU sobre 
Igualdad de Género. Lo anterior resultó en la introducción del Criterio 2.2 en el estándar 
de MF como un mecanismo fundamental para la inclusión de género. El criterio centra la 
atención específicamente en los derechos de los trabajadores y busca asegurar la 
igualdad en la participación en todos los niveles de empleo en el FSC, salarios iguales, así 
como la licencia parental tanto para hombres como para mujeres. Así pues, esto ha creado 
un mandato para promover más la igualdad de género en el trabajo del FSC. El criterio 
2.2 está definido por nueve indicadores centrados en mejorar la homogeneidad de 
implementación de la igualdad de género en todos sus estándares (Tabla 2). El criterio 
2.2 es el esfuerzo más específico del FSC a la fecha para promover y hacer cumplir la 
igualdad de género en la silvicultura, ya que ofrece estrategias prácticas a grupos 
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encargados del desarrollo de estándares y otros actores interesados para que incorporen 
la igualdad de género en sus organizaciones (FSC 2016a). 
 
La guía para la Promoción de la Igualdad de Género en los Estándares Nacionales de 
Manejo Forestal Responsable (FSC-GUI-60-005) fue desarrollada para ayudar a los 
encargados del desarrollo de estándares, al personal FSC y a otros actores interesados 
(por ej., auditores, silvicultores) involucrados en el desarrollo y/o aprobación de los 
Estándares Nacionales de Manejo Forestal Responsable. Este documento, el cual se 
desarrolló en consulta con expertos en género externos y auditores, ayuda a los actores 
interesados a abordar el criterio 2.2., explica los nueve Indicadores Genéricos 
Internacionales (IGI) sobre género y aborda los posibles desafíos prácticos relacionados 
con la implementación del criterio (FSC 2016b). Además, la guía GUI 60-005 también 
pretende orientar a los auditores y silvicultores a comprender los desafíos para la 
implementación.  
  

Indicadores Genéricos Internacionales para el Criterio 2.2 
2.2.1 Se implementan sistemas que promueven la equidad de género y previenen la 
discriminación de género en las prácticas de empleo, las oportunidades de capacitación, la 
adjudicación de contratos, los procesos de involucramiento y las actividades de manejo. 
2.2.2 Las ofertas de trabajo están disponibles para mujeres y hombres en las mismas condiciones, 
y se anima a las mujeres a participar activamente en todos los niveles laborales. 
2.2.3 El trabajo realizado normalmente por mujeres (viveros, silvicultura, aprovechamiento de 
Productos Forestales No Maderables, medición del peso, embalaje, etc.) se incluye en los 
programas de capacitación y de salud y seguridad en la misma medida que el trabajo que 
normalmente es llevado a cabo por hombres. 
2.2.4 Se paga el mismo salario a mujeres y hombres que hacen el mismo trabajo. 
2.2.5 Se paga directamente a las mujeres utilizando métodos de pago acordados mutuamente (por 
ejemplo, transferencia bancaria directa, pagos directos de cuotas escolares, etc.) para asegurar 
que reciben y conservan sus salarios con seguridad. 
2.2.7 La baja por paternidad está disponible y no hay sanción para las personas que dispongan de 
ella. 
2.2.8 Se organizan reuniones, comités de gestión y foros de toma de decisiones de manera que 
incluyan a mujeres y hombres, y faciliten la participación activa de ambos.  
2.2.9 Existen mecanismos confidenciales y eficaces para denunciar y eliminar los casos de acoso 
sexual y discriminación basada en el género, el estado civil, la maternidad/paternidad o la 
orientación sexual.  

Tabla 2 Indicadores Genéricos Internacionales (IGI) que acompañan al Criterio 2.2 (FSC 2016b) 

La adopción del criterio 2.2 condujo a la modificación de los Estándares de CoC para 
incluir los convenios fundamentales de la OIT.  
 

1.3  Fundamento para este Libro Verde 
El momento de aparición de este Libro Verde es decisivo ahora que el FSC ha publicado 
su Estrategia Global 2021-2026, en la cual se toma un enfoque cada vez más holístico para 
los bosques. Como un sistema vinculado al mercado, el FSC se conecta a la dinámica real 
del mercado y, en consecuencia, el FSC ha redefinido iterativamente su enfoque y metas 
desde su creación. Esto incluye transitar de bosques principalmente en términos de 
productos relacionados con la madera hacia un enfoque más incluyente que abarca ahora 
las diversas y múltiples cadenas de valor que son evidentes en los bosques, así como una 
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percepción más amplia de bosques y paisajes forestales (por ej., a través del Libro Verde 
de Bosques Focales del FSC). Los pasos hacia esta visión holística de los bosques son 
graduales pero significativos y proporcionarán una plataforma prometedora para 
impulsar la agenda de igualdad de género del FSC. 

Aún cuando tanto hombres como mujeres hacen un gran uso de los bosques, los 
beneficios y cargas de los bosques no están distribuidos equitativamente y tampoco su 
representación en los procesos de toma de decisiones. Lo anterior es aplicable no solo a 
los Estándares de MF, sino también al sistema FSC más amplio, incluyendo a los 
Encargados del Desarrollo de Estándares, la dotación de personal FSC, los grupos de 
trabajo y otras entidades de toma de decisión en el FSC. Las diferencias culturales y 
religiosas, así como los sistemas de valores y percepciones subyacentes, han resultado en 
diversos patrones geográficos y regionales de desigualdad de género en los bosques y las 
cadenas de valor en los que opera el FSC, los cuales se reflejan en sus sistemas de manejo 
y cadenas de valor.  Además, la igualdad de género hace sentido en términos de negocios. 
Mujeres y hombres aportan distintas aptitudes y ventajas a la mesa, las cuales pueden 
impulsar eficiencias y mejorar el sistema (FSC 2016a). Así pues, la igualdad de género es 
una cuestión transversal de relevancia para todos los actores interesados del FSC. Este 
libro identifica áreas clave de desigualdades de género en las cadenas de valor forestales 
e identifica áreas a discutir con los actores interesados FSC que sirvan como punto de 
partida para abordar proactivamente las desigualdades de género en los bosques.2 Esto 
es fundamental para aportar datos a las inversiones futuras en manejo forestal sostenible 
y puede ser un peldaño para más acciones incluyentes en el sistema FSC.  

Este documento está estructurado de la siguiente manera: en la Sección 2, se plantea la 
importancia del género en el manejo forestal responsable, seguido por una evaluación de 
los factores sistemáticos que afectan a la igualdad de género en la Sección 3. En la Sección 
4, se plantea el género en el contexto de las cadenas de valor forestales, las cuales se 
exploran más a fondo en la Sección 5, la cual identifica cuestiones centrales de género en 
los bosques que son de relevancia directa para el FSC. La Sección 6 identifica entonces los 
puntos de partida para abordar el género en las cadenas de valor FSC, los cuales pueden 
servir como punto de arranque para la organización; a esto le siguen las observaciones 
finales.  

 
2 Al leer este Libro Verde, es importante que el lector tome nota de que todo mundo está entrampado en 
sistemas de género propios, lo que significa que todos nos vemos influidos por una serie de factores en nuestras 
propias vidas, geografías y contextos locales que modelan la manera en que percibimos las cosas. Como tal, 
ninguno podemos escapar totalmente de nuestras propias experiencias y consecuentemente de nuestros propios 
prejuicios. 
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2. La importancia del género en el manejo forestal 
responsable 

Esta sección señala la importancia de considerar el género en el manejo forestal 
responsable y explica los términos y tendencias de género centrales en los bosques y la 
intersección del género con otras cuestiones de diversidad. 

2.1  Una visión ampliada del manejo responsable 
El manejo forestal responsable es el valor central del FSC. En esencia, un manejo 
responsable significa asumir la responsabilidad de algo y cuidarlo bien (Smith y Finley 
2006). En el contexto de los bosques, esto significa proteger al bosque y usar sus recursos 
cuidadosamente sin dañarlos o desperdiciarlos. No obstante, el término manejo forestal 
responsable da lugar a varias preguntas básicas: ¿quiénes son los encargados del cuidado 
de los bosques en el sistema FSC? ¿Cómo ha ido cambiando esta visión con el tiempo? 
¿Cómo aparecen representados los encargados del cuidado en el FSC?  

Desde la fundación del FSC, se puede observar un cambio en el enfoque de sus 
actividades, las cuales estaban dominadas inicialmente por un enfoque en la cadena de 
valor de la madera (y productos asociados) ya que este era el único mercado real al que 
podía conectarse el FSC en aquel momento. Más recientemente, el enfoque en la madera 
se está complementando con actividades significativas de otras cadenas de valor 
forestales. Esto permite comprender el valor de los bosques más allá del uso sostenible 
únicamente y reconoce los valores intrínsecos y no monetarios, conduciendo a un 
entendimiento mucho más amplio del manejo responsable que incluye una gama de 
valores de uso y no uso, además de las perspectivas ambientales, económicas y sociales. 
La degradación ambiental y las amenazas del cambio climático han impulsado más la 
ampliación desde un enfoque en el uso sostenible de los recursos forestales hacia bosques 
sostenibles y resilientes. Esta es una transformación decisiva de enfoque como la 
ampliación de una percepción en la que los bosques se conceptualizan 
predominantemente como recursos ‘madereros’, permitiendo que muchas otras voces 
sean reconocidas y escuchadas por ser las de los encargados del cuidado del bosque.  

Sin embargo, muchos de estos encargados de cuidar el bosque permanecen sub-
representados y con escasez de recursos en el manejo forestal. A manera de ejemplo, las 
voces de las comunidades indígenas que han sido siempre encargadas de cuidar el 
bosque, siguen luchando por ser escuchadas. Un Comité Permanente de Pueblos 
Indígenas se creó en 2013 para formalizar las voces de los Pueblos Indígenas en los 
Principios FSC (FSC 2021b). De forma similar, un Grupo de Estudio sobre Diversidad y 
Género se creó y en 2015, el Criterio 2.2 sobre equidad de género fue adoptado en los 
nuevos Principios y Criterios del Forest Stewardship Council (FSC 2015). El criterio 2.2 
señala que: “La Organización deberá́ promover la equidad de genero en las practicas de 
empleo, las oportunidades de capacitación, la adjudicación de contratos, los procesos 
para involucrar a los actores sociales y las actividades de manejo.” (FSC, 2015)  
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2.2  Género, igualdad de género y equidad de género 
El género se puede definir como los atributos, expectativas y normas sociales, 
conductuales y culturales asociadas con ser varón o hembra. El género representa un 
conjunto de características culturalmente específicas que definen el comportamiento 
social de mujeres y hombres, niños y niñas y la relación entre ellos (Tandon et al. 2018). 
Así pues, más que centrarse en las diferencias naturales entre mujeres y hombres, el 
género tiene que ver con cómo las sociedades dan significado a las diferencias en 
feminidad y masculinidad (Layen 2009). Los roles de género, entonces, se refieren a las 
tareas, responsabilidades y comportamientos socialmente definidos que se consideran 
apropiados para hombres y mujeres (Manfre y Rubin 2012). No obstante, a menudo el 
género se utiliza para abreviar un enfoque en las mujeres, más que en las relaciones entre 
mujeres y hombres. Lo anterior es problemático ya que, para desarrollar resultados 
equitativos y sostenibles en los bosques, es fundamental considerar los impactos tanto 
en hombres como en mujeres, sus interacciones (Haverhals et al. 2014), y la base en la 
que se asientan esas interacciones.   

Dirigidas por normas socioculturales, mujeres y hombres (en todos los grupos étnicos, 
edades, religión, etc.) tienen diferentes necesidades, usos y conocimientos en relación con 
los ecosistemas forestales (Aguilar 2016). Por otra parte, las expectativas y normas 
asociadas con ser hombre o mujer que configuran las opiniones de lo que es adecuado 
para hombres y mujeres también es aplicable a escenarios forestales. En consecuencia, 
estas expectativas constituyen la base en la que se divide el trabajo y las tareas 
remuneradas se diseñan y evalúan, incluyendo las promociones (por ej., Piamonte et al. 
2018), y otras maneras en las que las actividades de mujeres y hombres se valoran.  

Si el género trata sobre hombres y mujeres, ¿por qué las intervenciones centradas en el 
género a menudo se enfocan en las mujeres? Esto se debe a que la igualdad de género 
exige que mujeres y hombres puedan disfrutar, por igual, de bienes, oportunidades, 
recursos y recompensas socialmente valorados. En los casos en que la desigualdad de 
género prevalece, por lo general, son las mujeres las que están excluidas o en desventaja 
en comparación con los hombres en relación al acceso a los recursos económicos y 
sociales y a la toma de decisiones.  Por otro lado, aún cuando es frecuente que se use de 
forma intercambiable, existe una importante diferencia entre equidad e igualdad: 
mientras que la igualdad significa que todos reciben el mismo tratamiento, sin importar 
las diferencias individuales, la equidad significa, más bien, que todos reciben lo que 
requieren para tener éxito (Rise to Win 2021). La equidad, entonces, conduce a la 
igualdad. Los esfuerzos de la igualdad de género tienen, a menudo, un fuerte enfoque en 
las mujeres porque las mujeres están en desventaja en muchas áreas de los bosques y su 
utilización.  

En el proceso de equidad de género, hay estrategias y medidas que abordan las 
desventajas históricas y sociales de las mujeres que impiden a mujeres y hombres 
funcionar en igualdad de circunstancias. Un aspecto fundamental de promover la 
igualdad de género está, por lo tanto, centrado en reparar los desequilibrios de poder y 
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dar a las mujeres más autonomía para manejar sus propias vidas (UNFPA, 2005). Lograr 
la igualdad de género requiere entonces del empoderamiento de las mujeres con el fin de 
garantizar que el acceso a recursos y los procesos de toma de decisión dejen de estar 
inclinados a favor de los hombres. Solo entonces podrán mujeres y hombres participar 
plenamente como socios iguales en la vida social, productiva y reproductiva (UNFPA 
2005). 

Esto no es tan fácil como parece. El no tomar en cuenta el género, por ejemplo, se refiere 
a no reconocer que los roles y responsabilidades que están asignados a distintos géneros 
se les atribuyen o se les imponen en un conjunto determinado de contextos sociales, 
culturales y económicos (Instituto Europeo para la Igualdad de Género, 2021). Esto va en 
detrimento de los bosques sostenibles y resulta en oportunidades perdidas de lograr 
múltiples beneficios, incluyendo la igualdad de género (Colfer et al. 2016; Elias et al. 
2017). En muchas instancias, el rol de la mujer en la silvicultura apenas se reconoce o no 
se reconoce para nada, y mucho menos lo entienden aquellos encargados de tomar 
decisiones, lo que lleva a políticas y estrategias que no toman en cuenta el género, aunque 
solo sea por la igualdad. Un enfoque equitativo de género para la gobernanza forestal 
comienza por un mayor entendimiento del singular rol que desempeñan las mujeres en 
el manejo de los recursos forestales (Aguilar 2016). 

Una masa creciente de investigaciones ha destacado la naturaleza caracterizada por el 
género del acceso a los bosques, del manejo y del uso, así como de la participación en sus 
cadenas de valor y los beneficios asociados (vea por ej., Mai et al 2011 para un análisis 
sistemático del género en bosques, agro silvicultura y recursos arbóreos y sus mercados). 
El no tomar plenamente en cuenta la diversidad de contextos sociales y la manera en que 
esto ‘generiza’ el uso de los bosques ha entorpecido iniciativas en el sector forestal 
(Aguilar 2016).  A nivel mundial, la falta de mujeres en las cadenas de valor forestales y 
en cargos de toma de decisiones ambientales resultará, a final de cuentas, en 
oportunidades perdidas para el uso sostenible de los recursos forestales o para la 
capitalización de una gama de conocimientos y experiencias sobre recursos naturales que 
mujeres y hombres tienen (Elias 2015). Como lo señala correctamente Aguilar (2016): 
“Si las iniciativas ambientales abarcan plenamente los principios de la igualdad de género 
y el empoderamiento de las mujeres, entonces éstas pueden tener un impacto sin 
precedentes” (p xxvii).  

2.3  Género y receptividad de género 
Una acción efectiva para la igualdad de género en los bosques requiere de una 
planificación y recursos para asegurar que los principios generales se traduzcan en 
acción. Adoptar un enfoque de género incluye: 

• Un análisis de los impactos diferenciales de las intervenciones propuestas en 
mujeres y hombres, respectivamente; 

• El reconocimiento pleno de las distintas necesidades de hombres y mujeres, con 
base en consultas que deliberadamente busquen el consejo tanto de mujeres 
como de hombres; 
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• El reconocimiento del respectivo potencial de mujeres y hombres de desempeñar 
un rol activo en las cadenas de valor forestales y el manejo sostenible de recursos 
forestales; 

• El reconocimiento de la necesidad de lidiar con los obstáculos institucionales que 
limitan la participación de las mujeres en el sector forestal;  

• El reconocimiento del potencial de mujeres y hombres de participar en distintas 
cadenas de valor forestales; 

• Un enfoque en la transversalización de género específica al contexto que esté 
anclada en los sistemas locales (de Groot 2018). 

2.4  Tendencias básicas en género y conceptualización de los bosques 
La calidad de género no solo significa lograr bosques sostenibles. Como lo señalan Colfer 
et al. (2016): “Ignorar el rol fundamental que las relaciones de género desempeñan en la 
silvicultura no solo debilita las condiciones de los recursos locales, también impide que 
mujeres y niñas desarrollen la amplia gama de sus capacidades” (p. 3). A escala mundial, 
también se reconoce cada ve más que los roles, conocimientos e intereses de género han 
sido masivamente ignorados en las cadenas de valor incluyendo en el sector forestal (vea 
Reed y Christie 2008, Lidestav y Reed 2010, Pottinger y Mwangi 2011). Afortunadamente, 
el vínculo decisivo entre género y bosques y medios de subsistencia basados en el bosque 
está logrando reconocimiento. Los roles de género pueden cambiar según el contexto y 
el tiempo y la verdadera conservación y manejo de los bosques requerirá de una cambio 
de paradigma adicional, en particular con respecto a roles de liderazgo más incluyentes, 
en los que todo el trabajo forestal incorpore consideraciones de género desde su inicio, 
pasando por la implementación hasta llegar al monitoreo y la evaluación (Aguilar 2016).  

Dos tendencias del sector forestal pueden observarse en las que el género ha sido 
reconocido en la manera en que los bosques se conceptualizan y manejan. En primer 
lugar, mientras que, tradicionalmente, el sector forestal (incluyendo las organizaciones 
certificadas FSC) combinaba a la industria silvícola con el sector forestal como un todo, 
estas inquietudes están evolucionando a una perspectiva más holística de los bosques, 
alejándose de los bosques como una cadena de valor de ‘madera’ exclusivamente, para 
abarcar múltiples cadenas de valor conectadas3. Un enfoque holístico requiere además 
de un análisis profundo de las cadenas de valor y los medios de subsistencia al interior y 
cerca de los bosques y dilucidará el involucramiento y los intereses de las mujeres con 
mucho mayor claridad (Colfer 2013). Por otra parte, demostrará que tanto mujeres como 
hombres son esenciales en las cadenas de valor forestales. Una segunda tendencia 
representa el entendimiento del rango de servicios del ecosistema que los bosques 
proporcionan y, en la que las nociones de valor también incluyen cada vez más un valor 
no monetario e intrínseco, además del enfoque monetario. Como resultado, elementos 

 
3 Estas cadenas de valor incluyen productos de madera, productos de pulpa y papel y productos forestales no 
maderables, los cuales pueden abarcar desde frutos y nueces, productos animales, medicinas, esencias, resinas y 
palmas, así como una gama de fibras tales como bambú y ratán, los cuales pueden aprovecharse en estado 
silvestre o cultivarse. 
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tales como biodiversidad, procesos ecológicos e inquietudes de la subsistencia humana 
se reconocen e incorporan cada vez más en el manejo y la utilización de los bosques 
(Colfer 2013). A manera de ejemplo, esto está incorporado en el Principio 5 del FSC, lo 
cual atrae la atención a una gama de productos y servicios y la necesidad de incrementar 
su viabilidad económica a largo plazo, así como el rango de beneficios ambientales y 
sociales.  

2.5  Diversidad y género 
La diversidad se define como reconocer la gama de diferencias humanas y actuar sobre 
las diferencias visibles e invisibles que existen entre las personas. La diferencia humana 
conduce a una diversidad de maneras en que las personas experimentan, se comportan, 
valoran, se comunican y trabajan en relación con los bosques. Las estructuras complejas 
en las que viven las personas han resultado en realidades en las que no todas se 
benefician de la misma manera del uso y manejo del bosque o están igualmente 
representadas en la toma de decisiones. La degradación de los bosques tiene 
consecuencias graves para las personas que dependen de los recursos forestales, pero 
afecta de manera desproporcionada a los sectores más vulnerables de la sociedad, en 
particular, mujeres y niños – precisamente las personas que menor influencia tienen en 
la toma de decisiones.  

Al nivel local del bosque, es problemático considerar a ‘comunidades’ o ‘actores 
interesados’ como homogéneos y armoniosos, o suponer que las personas comparten los 
mismos intereses. Un enfoque de este tipo no toma en cuenta las diferencias de 
oportunidades, intereses y dinámicas de poder que se basan en factores sociales, 
económicos, culturales y geográficos y que se desempeñan al nivel local. Si la diversidad 
no se considera y aborda en el diseño e implementación del trabajo del FSC a lo largo de 
la cadena de suministro, las desigualdades sociales pueden enquistarse aún más y las 
personas quedar todavía más marginadas y desfavorecidas. También existe una exigencia 
muy pragmática de incrementar la diversidad en el sistema FSC, ya que entre más 
diversos sean los actores interesados, mayor probabilidad habrá de que tengan éxito 
frente a la incertidumbre y la ambigüedad ya que aportan distintos antecedentes y 
experiencias a la discusión, logrando mejores resultados  

En la actualidad, la mayoría de las personas que “formalmente manejan los bosques y el 
uso de los bosques …tienden a ser varones y de orígenes urbanos privilegiados” (Deal 
2014). Para lograr su mandato, el FSC debe trabajar encaminado a una situación en que 
todos los administradores forestales puedan contribuir a cumplir la misión del FSC, sin 
importar su edad, género, identidad de género, discapacidad, raza, casta, etnia, 
nacionalidad, religión, nivel socioeconómico, orientación sexual o cualquier otro estado. 
Cuando el género se cruza con otros ejes de marginación, las mujeres son las que tienen 
mayor probabilidad de experimentar estratos adicionales de discriminación. La 
interseccionalidad, la cual se basa en el entendimiento de que mujeres y hombres tienen 
identidades estratificadas que son resultado de las estructuras sociales, históricas y de 
poder, es una herramienta que puede aplicarse, además de la receptividad de género para 
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manejar mejor la discriminación. Un entendimiento más profundo de estas identidades 
múltiples, además de la brecha de género pueden ayudar a diseñar respuestas más 
efectivas (Kangas 2014).  

Esta sección ha mostrado la importancia de incorporar el género al trabajo del FSC. Por 
otra parte, para que el FSC aborde el género eficazmente, es esencial ir más allá de un 
enfoque ‘sensitivo’ al género, en el que las cuestiones de género simplemente se 
identifican o no se agudizan, para pasar a ser más receptivos al género e incorporar 
proactivamente acciones de género en el FSC que ayuden a superar históricos prejuicios 
de género. Un enfoque como este permite a mujeres y hombres involucrarse y 
beneficiarse por igual de los bosques y promueve la participación de hombres y mujeres 
en las cadenas de valor FSC. Al asumir este enfoque, el FSC podrá colocar las experiencias 
de mujeres y hombres en el diseño, implementación y evaluación de las actividades del 
FSC.  

3. Factores sistémicos que influyen en el género en 
sistemas forestales: hacia un entendimiento de 
múltiples estratos de la desigualdad de género 

 
La gobernanza de los recursos forestales y sus cadenas de valor abarcan niveles locales y 
globales. La comprensión de cómo esta gobernanza opera ofrece importantes 
percepciones de la relación entre actores y el control de las cadenas de valor, así como la 
dinámica de poder entre actores (Gereffi y Humphrey 2005, Helmsing y Vellema 2011).  
También ofrece importantes percepciones relativas al género puesto que las actividades 
relacionadas con las cadenas de valor las implementan una serie de personas y 
organizaciones, incluyendo, aprovechadores, procesadores, comerciantes, minoristas y 
prestadores de servicios de la cadena.  

Bosques, su manejo y cadenas de valor operan en múltiples niveles, tal y como lo hace la 
desigualdad de género. la llamada ‘anidación’ de arreglos institucionales locales y más 
grandes adaptan los intereses de grupos e individuos organizados en distintas esferas de 
influencia (vea Brondizio et al. 2009, Mwangi y Wardell 2012). Para abordar las 
cuestiones de género en los bosques, se requiere de un entendimiento sistemático, ya que 
los estratos de influencia en una mujer y hombre determinados deben estar visibles en 
las cadenas de valor con el fin de abordar las desigualdades inherentes. Para que ocurra 
la igualdad de género, es necesario que sucedan múltiples estratos de procesos de 
representación, negociación y toma de decisiones en todas las escalas. Esta sección 
describe brevemente este grado sistémico que afecta a la igualdad de género en el trabajo 
del FSC.  

3.1  Un entendimiento sistémico del género en los bosques a los niveles 
macro, meso y micro  
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La diversidad de los bosques del mundo y de las personas que forman parte de las 
cadenas de valor no están claramente divididas en categorías y los linderos pueden ser 
tanto fluidos como difusos. No obstante, resulta posible identificar tres amplias esferas 
de influencia:  

(i) El nivel macro: El nivel macro se refiere al nivel del contexto y a las actividades de 
trasfondo que afectan a los bosques y al género y abarcan acuerdos formales sobre 
bosques y género, predominantemente al nivel internacional, así como normas 
globales ampliamente representativas. El nivel macro forma, entonces el trasfondo 
contra el que se toman decisiones y determina los grados y el nivel de participación, 
cadena de valor o sector. Ejemplos sobre dónde opera el FSC al nivel macro incluyen 
la Asamblea General del FSC. Aún cuando las fuerzas del nivel macro podrían estar 
más allá del alcance del FSC para cambiar directamente, sí permanecen relevantes 
por diversas razones. En primer lugar, el género en el sistema FSC se verá afectado 
por fuerzas del nivel macro y, aún si el FSC no pudiera afectar directamente el nivel 
del paisaje, su defensa puede contribuir a las fuerzas del cambio. En segundo lugar, 
las alianzas del FSC y las herramientas de certificación pueden usarse a escala global 
y pueden demostrar el cumplimiento con los acuerdos globales.  

(ii) El nivel meso: El nivel meso se refiere a políticas, reglamentos y prácticas al nivel 
nacional, por lo que es de gran relevancia para las certificaciones y procesos de MF y 
CoC del FSC. La cultura, la religión y las normas sociales también forman un aspecto 
clave que afecta a las cuestiones de género en bosques al nivel nacional. Además, el 
nivel meso considera patrones sociales desde paisajes hasta el nivel nacional que 
influyen en el comportamiento de las personas en relación con los bosques, afectan 
el acceso a recursos y afectan la tenencia de la tierra, así como las ideas de 
masculinidad y feminidad. En esto están incluidas diversas áreas consideradas 
importantes para el género, incluyendo: la jerarquía (Colfer 2013),por ejemplo, las 
jerarquías de género en las sociedades; la masculinidad hegemónica (Barker y 
Ricardo 2006; Amuyunzu-Nyamongo y Francis 2006, Silberschmidt 2001),4 
incluyendo cuáles características se consideran femeninas y masculinas en el manejo 
forestal y los entornos de negocios; la religión (Meinzen-Dick et al. 2012, Hope et al. 
2012); y la modernidad (vea Arora-Jonsson 2012, y Pigg 1996)5. Las actividades al 
nivel meso son extremadamente relevantes para las oficinas nacionales y los grupos 

 
4 que crea y/o refuerza la jerarquía de género. Como parte de esto, el ideal masculino retrata el rol del varón 
como protector, proveedor y figura dominante en las familias. 
5 Un lente importante a través del cual, a menudo, se mira el género es la modernidad, como narrativas de 
modernidad, aparejada con equilibrios de poder geográficos desiguales, tienen efectos variados en el terreno y 
se vinculan a derechos humanos, modernidad y tradición, conocimientos indígenas, etc. A manera de ejemplo, 
los investigadores han recalcado los vínculos inherentes de la ‘modernidad’ y la ‘tradición’ como las dos 
nociones que se oponen en lugar de complementarse. 
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de trabajo del FSC, en especial los Grupos de Desarrollo de Estándares, los cuales 
hacen el reclutamiento y consultan en estos contextos. 

(iii) El nivel micro: El nivel micro es el más poderoso para determinar las realidades de 
género cotidianas en los bosques, pero también es el lugar en el que factores en la 
dimensión macro y meso (por ej., políticas, nociones de modernidad y cultura) 
podrían tener consecuencias adversas o imprevistas cuando no encajan en el 
contexto local. Al nivel micro, existe una amplia gama de cuestiones generales 
identificables que pueden determinarse como las que afectan al género en los 
bosques. A esta escala, algunas de las cuestiones centrales relacionadas con el género, 
vistas a través del lente de los temas relevantes para los bosques y el trabajo del FSC, 
incluyen los roles económicos en razón del género, los cuales determinan las 
actividades de los roles socialmente definidos de las mujeres en las cadenas de valor 
forestales (vea también An 2006, Gondowarsito 2002); los roles y valores culturales; 
los roles domésticos valorados, los cuales incluyen el trabajo no remunerado de 
cuidador y las actividades de subsistencia; y la dinámica de poder intrahogar. 
Algunos ejemplos de en qué casos el nivel micro es relevante para el FSC incluyen la 
certificación de MF, el mapeo e involucramiento de actores interesados y los procesos 
de resolución de conflictos a los niveles local y de los titulares de certificados.  

Un marco para analizar las repercusiones del género en el manejo forestal y de árboles 
que utilizan los tres niveles antes descritos aparece en el Anexo 1. Los niveles 
representan un conjunto más sostenido que discreto de estratos que interactúan 
mutuamente. No obstante, éstos ofrecen una excelente base desde donde analizar las 
posibles repercusiones del género del manejo forestal y de las cadenas de valor. Los 
niveles son importantes para identificar y comprender áreas donde el FSC puede lograr 
impactos materiales en el mejoramiento de la igualdad de género en los bosques.  

3.2  El dilema: ¿desde dónde abordar la igualdad de género en el FSC? 
Lo anterior ha demostrado que los factores sistémicos que afectan la igualdad de género 
operan en múltiples niveles. Sin embargo, el nivel en el que a menudo el cambio parece 
más efectivo (por ej., regulaciones y políticas para hacer respetar la igualdad de género) 
podrían no necesariamente traducirse en cambios en el terreno. La co-creación de 
soluciones tal y como se establece en la Estrategia Global, necesita pues ser adoptada 
efectivamente por los actores del mercado y tocar a otros actores, incluyendo gobiernos 
y comunidades.  

En el ámbito del FSC, habrá áreas de enfoque en las que la organización puede hacer una 
diferencia considerable en la igualdad de género y áreas en las que esto resultará mucho 
más difícil. Lo anterior, no obstante, formula una pregunta clave: ¿es más efectivo trabajar 
dentro de patrones existentes para lograr cambios relacionados con el género? O bien 
¿sería más beneficioso un enfoque que aborde las estructuras sociales, culturales y de 
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poder existentes que subyacen en las desigualdades de género en las cadenas de valor 
FSC?  

Colfer (2013) sugiere que, por un lado, el enfoque de trabajar dentro de los patrones 
existentes es, por lo general, eficiente para lograr ganancias a corto plazo; sin embargo, 
esto podría reforzar los estereotipos de género existentes. Por otra parte, una enfoque 
más agresivo también tiene riesgos significativos, no solo para mejorar la igualdad de 
género, sino también para cuestiones éticas importantes relacionadas con las 
desigualdades de poder, los equilibrios de poder entre el norte y el sur, el 
neocolonialismo, y la relatividad cultural – por ejemplo, con respecto a los derechos de 
las personas de determinar su propia dirección de cambio y su velocidad. Así pues no 
existen soluciones fáciles o unitalla para esta cuestión.  

Con el fin de abordar el género, una gama de preguntas deben considerarse, incluyendo 
las metas que el FSC quiere lograr al tomar un enfoque de género y cómo puede esto 
ponerse en funcionamiento con respecto a: a) las maneras en las que esto podría afectar 
el enfoque y la estructura de los sistemas FSC, por ejemplo, en relación con lograr la 
Estrategia Global; b) las diversas áreas geográficas en las que este enfoque se 
implementa; y c) cómo afecta esto a cada cadena de valor forestal de la que forma parte 
el FSC (o a la que planea extenderse). Esto ayudará a que el FSC identifique maneras de 
contribuir a los esfuerzos globales por incrementar la igualdad de género, al tiempo que 
involucrarse respetuosamente en el terreno.  

4 El género en las cadenas de valor forestales 
Habiendo planteado los niveles sistémicos que afectan al género en los bosques, esta 
sección se adentra específicamente en las cadenas de valor forestales y se conecta al 
nuevo paradigma de los servicios del ecosistema, donde el verdadero valor de los 
bosques se reconoce más allá de la madera. Al leer esta sección, es importante reconocer 
que, a pesar de que, por lo general, las mujeres están marginadas de las cadenas de valor 
forestales, también hay mujeres que desempeñan roles poderosos en los sistemas 
forestales y/o que están traspasando los límites de los sistemas existentes y desafían los 
estereotipos. Algunas de estas mujeres están en el sistema FSC y forman influyentes 
redes, además de ser importantes modelos a seguir, constituir estudios de casos y 
proporcionar la base para nutrir de información el cambio futuro. Al margen de estas 
mujeres, existen desigualdades de género significativas a lo largo de las cadenas de valor 
forestales, las cuales se plantearán en esta sección. 

4.1  Definición de las cadenas de valor forestales 
Las cadenas de valor forestales se definen como cadenas comerciales, de oferta o de 
mercancías, o sistemas desde la producción hasta el consumo de recursos forestales y se 
ocupan de todas las actividades que llevan productos de madera y no maderables desde 
el árbol o el bosque, hasta el procesamiento y desarrollo de productos, para llegar a la 
venta de productos. Las cadenas de valor forestales incluyen actividades tales como la 
siembra, aprovechamiento, limpieza, transporte, diseño, procesamiento, producción 
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transformación, embalaje, comercialización, distribución y servicios de apoyo (Haverhals 
et al. 2014; Larson & Evans 2018).  Cada etapa del proceso de la cadena de actividad le 
otorga al producto más valor agregado y el valor agregado puede considerarse como la 
diferencia entre los costos de producir y el precio final de venta del producto (EIP-AGRI 
2016, Teischinger 2009).  No obstante, el desarrollo de cadenas de valor, a menudo, no 
toma en cuenta los impactos ecológicos negativos que podría tener en el bosque, en su 
conjunto (von Geibler et al.  2010).   

Las cadenas de valor representan mucho más que la combinación de insumos y 
productos; representan importantes vínculos causales entre la dinámica socioeconómica 
y ecológica de los actuales patrones de producción y consumo (Banikoi et al. 2018) y son, 
por lo tanto, relevantes para comprender las cuestiones de género. Las cadenas de valor 
y los productos forestales incorporan múltiples relaciones de valor, las cuales 
frecuentemente son explícitamente económicas, aunque el valor social, cultural y 
ambiental también puede ser incorporado a los productos forestales (vea Cocks et al. 
2022 sobre dos excelentes ejemplos del valor cultural de moras y hongos en Europa del 
Norte y cómo las escobas tradicionales de la provincia del Cabo Oriental de Sudáfrica 
representan la interacción recíproca entre lo urbano y lo rural).  Per Larson y Evans 
(2018, párrafo 5): 

Todo lo que pasa en el bosque afecta la relación espiritual de las personas con éste, 
su cultura, los ingresos que llegan a la aldea, el liderazgo, el contexto de gobernanza, 
si las cosas suceden en secreto, si hay corrupción – un bosque es muchísimo más 
que tan solo los recursos que contiene. 

El género es evidente a lo largo de las cadenas de valor forestales y numerosos estudios 
han subrayado las diferencias de género y la dinámica de poder en distintas cadenas de 
valor forestales, por ejemplo de madera, papel y pulpa, productos forestales no 
maderables y servicios del ecosistema.  

El procedimiento de servicios del ecosistema del FSC permite a titulares de certificados 
demostrar sus impactos beneficiosos, los cuales a su vez, pueden usarse para permitir la 
promoción o crear beneficios comerciales. Existen cuatro tipos de servicios del 
ecosistema que pueden identificarse, entre otros: (i) prestación de servicios, lo cual 
incluye artículos obtenidos de ecosistemas tales como madera, alimentos, fibra y agua; 
(ii) servicios de regulación, los cuales se refieren a los beneficios que se obtienen de la 
regulación de un proceso del ecosistema como, por ejemplo, la regulación de la calidad 
del aire, la regulación del clima, la polinización y la regulación de los riesgos naturales; 
(iii) servicios culturales, los cuales son beneficios no materiales que los seres humanos 
reciben del ecosistema, por ej., a través de una experiencia estética, la recreación y el uso 
espiritual; y (iv) servicios de apoyo, los cuales son fundamentales para mantener los 
servicios esenciales como fotosíntesis, ciclo de nutrientes y hábitats de fauna silvestre 
Mengist y Soromessa 2019). Así pues, el reconocimiento de los servicios del ecosistema 
en el sistema FSC, crea simultáneamente beneficios de sostenibilidad y también los 
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mercantiliza. Ésta es un área en la que puede haber un reconocimiento mucho mayor de 
los roles de mujeres y hombres en los bosques, en especial, si las mociones sobre servicios 
del ecosistema y valores culturales tienen éxito.  Por otro lado, con el reconocimiento de 
los servicios del ecosistema vienen roles adicionales de los bosques, tales como el manejo 
del diseño de servicios del ecosistema, el monitoreo y la elaboración de informes, los 
cuales brindan importantes puntos de partida para la acción de género. 

4.2  Divisiones en razón del género en las cadenas de valor forestales 
Esta sección vincula al género más estrechamente con las cadenas de valor en las que 
opera el FSC. Tanto mujeres como hombres son usuarios activos del bosque aunque se 
involucran en una serie de actividades distintas. Es frecuente que esto se malentienda o 
simplemente no se reconozca (den Besten 2011). A manera de ejemplo, las principales 
actividades de las mujeres a menudo incluyen la recolección de leña, frutos y hortalizas, 
frecuentemente con fines de subsistencia, mientras que la caza y la silvicultura son 
importantes áreas en las que se involucran los hombres. No obstante, hay una importante 
dinámica adicional que afecta la división de género en los bosques. Las tendencias en las 
publicaciones muestran que (i) los hombres participan más en cadenas de valor 
forestales cuando el valor de los productos aumenta; (ii) de manera característica, los 
hombres participan para comercializar productos; (iii) las mujeres participan para 
recolectar alimentos para uso propio y del hogar, así como para generar ingresos para la 
familia, a menudo en mercados informales (Haverhals et al. 2014); y que (iv) la migración 
afecta la dinámica de género en los casos en que la ausencia de los hombres, debido a la 
migración, tiene un impacto en los roles de las mujeres, por ejemplo a través de una 
mayor autonomía y poder de toma de decisiones (Shipton 2007). El FSC tiene una serie 
de salvaguardias en los Principios y Criterios para reconocer las divisiones en razón del 
género en las cadenas de valor forestales, en particular en los derechos locales (por ej., a 
través de promover que los titulares informales de derechos reciban apoyo para lograr 
que sus derechos se formalicen). No obstante, éstas se centran predominantemente en 
las áreas actualmente certificadas y en los actores interesados relacionados, por lo que a 
menudo se centran en una estrecha gama de actividades, por ej., en las cadenas de valor 
de la madera. 

Otra importante división en razón del género en las cadenas de valor forestales radica en 
los distintos conocimientos que tienen hombres y mujeres acerca de los bosques. A 
manera de ejemplo, Holmgren y Arora-Jonsson (2016) que analizan los enfoques suecos 
al manejo forestal señalan las maneras implícitas y explícitas en las que los conocimientos 
conforman la política climática, de género y forestal (Colfer et al. 2016). Además, mujeres 
y hombres tienen distintos conocimientos sobre el manejo sostenible de sus recursos y 
contribuyen, de manera diferente, al uso sostenible de los recursos forestales. Mientras 
que los hombres a menudo están involucrados en la cadena forestal maderera y forestal, 
así como en usos intensivos en cuanto a bienes del bosque, la mujeres son las principales 
usuarias del bosque de manera cotidiana (Aguilar 2016, Colfer et al. 2016). Coulibaly-
Lingani et al. (2011) identificaron que las mujeres constituyen alrededor del 75 % de los 
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usuarios de bosques a escala global en su rol de cuidadoras y a menudo son responsables 
de alimentar a sus familias y aprovechar especies forestales para alimentos, combustibles 
y medicinas. Como resultado, ellas tienen amplios conocimientos acerca de la abundancia 
relativa de especies forestales, su ubicación, estado y tasas de depreciación y son ellas las 
que sufren la peor parte de las políticas de manejo forestal más negativas (Coulibaly-
Lingani et al. 2011, Ogunjobi et al. 2010, Eneji 2015).  Por otra parte, y algo esencial para 
abordar el género en los bosques, es que la enorme dependencia de las mujeres en los 
bosques y sus productos asociados, significa que a menudo ellas se ven fuertemente 
impactadas cuando los bosques se degradan o cuando se les niega el acceso a los bosques 
(Colfer et al. 2016, Aguilar 2016, Shackleton et al. 2011).     

Como el FSC tiene gran presencia en un número significativo de cadenas de valor, esta 
sección está organizada según el tipo de cadena de valor. El FSC, en su certificación de 
Cadena de Custodia (CoC), involucra a más de 50,000 empresas a escala global (FSC 
2021b), y certifica madera y una gama de productos forestales no maderables. Algunas 
de las principales cadenas de valor que están certificadas incluyen las de muebles, 
construcción, textiles y ropa, caucho y la cadena de valor de fibras (FSC 2013). Para el 
objetivo de este Libro Verde, las cadenas de valor se discutirán en dos grupos de 
productos: productos de madera y productos forestales no maderables (PFNM) (FSC 
2013). No obstante, es fundamental señalar que, para lograr impactos de género, el FSC 
tendría que ir más allá de las cadenas de valor existentes en las que opera para abarcar 
otras áreas de cadenas de valor forestales.  

4.2.1 Cadenas de suministro de madera 
 
La cadena de suministro de madera, en su sentido más básico, abarca a la madera en 
bruto (es decir troncos no transformados), y está organizada en madera aserrada y 
madera para pulpa, así como maderas duras y blandas (Fu 2014) (vea la Figura 1). 
Dependiendo del tipo y tamaño de la madera, estos troncos se convertirán en una serie 
de productos tales como diarios, cartón, madera para estructuras, pisos, gabinetes, 
papel para copiadora, durmientes de madera, muebles, etc.  

A manera de ejemplo, la madera es un producto forestal clave de elevado valor monetario 
y su cadena de valor comienza desde el cultivo de los árboles hasta la venta final de la 
madera y sus productos. Las cadenas de valor de la madera comprenden una gama de 
actividades, procesos y actores involucrados en la producción (por ej., el cultivo de 
árboles y el manejo general de los bosques), el aprovechamiento, transporte y por último 
el consumo (von Geibler et al.  2010). Una gama de insumos también forman parte de la 
cadena de valor, incluyendo semillas, equipo y maquinaria en diversas etapas, así como 
tierras y recursos hídricos, y otros servicios tales como el diseño y la creación de las 
marcas (Kaplinsky and Morris 2002). 
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Figura 3 Diagrama de flujo del proceso de valor agregado de la madera (Fu 2014) 

 
La cadena de suministro de la madera se caracteriza por estar muy marcada por el género 
y, a escala mundial, a menudo los hombres dominan y controlan la mayoría de las etapas 
de la cadena de valor. Aún cuando las mujeres están presentes en esta cadena de valor, 
sus esfuerzos, a menudo, se ubican en el extremo menos rentable de la cadena de valor y 
desempeñan un rol extremadamente mínimo (por ej., Irawanti et al. 2017, Piamonte et 
al. 2018, Purnomo et al. 2011). Como ejemplo, en esta cadena de valor, a las mujeres se 
les paga un 50 % menos que a los hombres por el mismo número de horas (por ej., 
Purnomo et al. 2011.). Por otra parte, en la cadena de valor de la madera, las actividades 
de la mujer son algunas veces ‘invisibles’ o simplemente no se reconocen, a pesar de ser 
esenciales para la cadena de valor. Hoskins et al. (2016), por ejemplo, muestra que las 
actividades de cultivo de árboles o su rol en el suministro de plantas de semillero, a 
menudo parecían invisibles para aquellos que describían las cadenas de valor.  

La cadena de valor de muebles también está bajo el dominio masculino, aunque las 
mujeres están generalmente involucradas en todas las etapas de la cadena de valor de los 
muebles. Purnomo et. al. encontraron en un estudio de 2011 del contexto indonesio, que 
las mujeres tienden a estar concentradas en actividades menores de la cadena de valor, 
tales como dar los toques finales a los muebles. Se encontró que los hombres, por otra 
parte, trabajaban en más actividades a lo largo de todas las etapas de la cadena de valor 
y operaban en áreas diferentes al trabajo de las mujeres. Por ejemplo, ellos diseñaban 
muebles, obtenían materiales para los muebles, levantaban troncos o muebles, aserraban 
madera, mantenían el equipo del aserrador, realizaban trabajos de carpintería y   tallaban 
y empacaban artículos pesados.  Esto les permitió tomar más decisiones y trabajar en 
puestos mejor pagados que las mujeres. También se observó una gama de estereotipos, 
incluyendo que a las mujeres se les percibía como carentes de habilidades de fabricación 
de muebles y que el trabajo se consideraba como demasiado peligroso para las mujeres 
(es decir, la operación de maquinaria compleja). Además, las normas culturales 
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entorpecían la participación de las mujeres en muchas actividades de las cadenas de 
valor, incluyendo las percepciones de que las mujeres son responsables del trabajo 
reproductivo (atender el hogar, cocinar y educar a los niños), mientras que los hombres 
se consideran como los responsables del trabajo productivo (ganar dinero) (Purnomo et 
al. 2011).  

Un estudio de las cadenas de valor de Vietnam estableció que entre 2 y 3 millones de 
mujeres están involucradas en la producción, transformación y comercialización de 
madera, y la mayoría son propietarias de pequeñas o micro empresas, miembros de la 
fuerza laboral del hogar o jornaleras contratadas (Tendencias forestales 2019). El estudio 
señaló que, aún cuando aquellas pequeñas y micro empresas brindaban un punto de 
partida para las mujeres del sector, las mujeres experimentaban una considerable 
desigualdad de género. Por ejemplo, la brecha salarial en razón del género es importante 
y es frecuente que a las mujeres se les pague hasta 60 % menos que a los hombres, aún si 
desempeñan puestos similares. También tienen una mayor inseguridad laboral y menos 
oportunidades para influir en la toma de decisiones, están poco representadas en las 
asociaciones sindicales y tienen menos acceso a recursos (por ej., créditos y asistencia 
técnica) (Forest Trends 2019). En Eneji et al. (2015) se recalca además según un estudio 
de caso nigeriano que las restricciones culturales combinadas con una cantidad 
considerable de insumos limitan a las mujeres, en general, de participar en la cadena de 
valor de la madera.  

4.2.2 Cadenas de Valor de Productos Forestales No Maderables (PFNM) 
La lista de PFNM en las cadenas de valor es larga y extremadamente diversa, abarcando 
cualquier producto o servicio, distinto a la madera, que se produce en los bosques. Entre 
los productos están frutos, nueces y hortalizas, peces y animales de caza y plantas 
medicinales, así como resinas, aceites esenciales, cortezas, fibra, hierbas, caucho y 
muchos otros productos (Gore 2018). Las comunidades que viven junto a reservas 
forestales, en particular en países en vías de desarrollo, dependen, en gran medida, de los 
PFNM para su sustento (Mahonya et al. 2019, Angelsen et al. 2014; Shackleton y 
Pullanikkatil 2018), incluyendo como oportunidad generadora de ingresos basada en el 
comercio eventual o de tiempo completo en mercados urbanos y de la aldea. Hace mucho 
que existe interés por comercializar PFNM como vehículo para aliviar la pobreza 
(Mahonya et al. 2019). Las cadenas de valor de PFNM son, por lo tanto, cada vez más 
reconocidas como importantes cadenas de valor, por igual, para los bosques y las 
personas.  

En las cadenas de valor de PFNM existe amplia evidencia de que los hombres tienden a 
estar más orientados al dinero en efectivo y que se dedican más a recursos de alto valor 
y procesados como el caucho y la madera, mientras que las mujeres están más activas en 
productos no madereros o no procesados (vea Awono et al.  2002, Awono et al. 2010, 
Shackleton et al. 2011, Colfer 2013). De conformidad con estos hallazgos, es más probable 
que los hombres participen en mercados formales y las mujeres en usos informales y de 
subsistencia de los bosques Shackleton et al. 2011, Colfer 2013). No obstante, hay grandes 
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diferencias geográficas y estos hallazgos de género tienden a ser particulares según el 
contexto. 

Los PFNM son fundamentales para comprender el género en bosques ya que, entre las 
muchas cadenas de valor que constituyen a los PFNM, la recolección y/o manejo de 
muchos PFNM son del dominio de las mujeres, tanto para la subsistencia y cada vez más 
también para sistemas comerciales (Colfer 2013). La mayoría de los PFNM los utilizan 
personas que los recolectan como alimentos, materiales de construcción, combustibles o 
medicinas. Debido a que las mujeres son, a menudo, responsables de la seguridad 
alimentaria y la recolección de leña, existe una importante dimensión de género para los 
PFNM. A pesar de que algunos PFNM se venden, muchos otros no o solo se venden en 
pequeñas cantidades, lo cual impide que las estadísticas económicas oficiales midan y 
registren su uso. En consecuencia, su importancia para las personas se ha subestimado 
grandemente, a pesar de sus considerables beneficios y para la subsistencia y no 
monetarios (Gore 2018). Algunos estudios sugieren que alrededor de un tercio de los 
PFNM se consumen en economías locales informales sin ingresar al mercado (Gore 2018, 
Suleiman et al. 2017). Lo anterior tiene una serie de repercusiones importantes para el 
trabajo del FSC. Por ejemplo, un enfoque en las cadenas de valor de PFNM debe 
considerar a las economías locales y no debería impactarlas negativamente aunque, al 
mismo tiempo, dos tercios de los PFNM que se comercian más allá de los mercados locales 
podrían atraer la certificación.  

El uso y la recolección del día a día de alimentos y leña es un buen ejemplo del consumo 
local de PFNM y ha sido ampliamente documentado (Vea por ej., Gupte 2004, Agarwal 
2010a). Torri (2010) informó, en un estudio de caso de la India, una significativa 
discriminación de género de las mujeres que recolectan leña, actividad que ha sido 
declarada ilegal por grupos de manejo forestal comunitario dominados por varones y 
élites. Además, algunos estudios han señalado importantes diferencias relacionadas al 
género en la interacción con PFNM, incluyendo en las áreas de: conservación del árbol 
maobi por sus diversos usos como PFNM (vea Veuthey y Gerber 2010); la cacería por 
mujeres entre las  comunidades aka de la República Centroafricana – que conforman uno 
de los grupos más equitativos en cuanto al género del planeta (vea Noss y Hewlett 2001); 
y los patrones basados en el género del uso del bosque en Brasil, donde los hombres eran 
los principales actores en cuanto a la madera, caucho y nueces de Brasil, mientras que las 
mujeres dominaban la cadena de valor de la palma babasu (vea Porro y Stone 2005). De 
manera similar, en cuanto al ganado y los bosques, algunos estudios encontraron 
diferencias significativas, en particular en la propiedad de animales. Por ejemplo, a 
menudo los hombres son propietarios de animales más grandes (tales como ganado 
vacuno, ovejas y camellos), mientras que las mujeres poseen animales más pequeños 
tales como aves de corral y cerdos (Colfer 2013, Deere et al. 2010, Medvecky 2012). No 
obstante, unos pocos estudios también encontraron un cuidado compartido del ganado 
(vea Mukul et al. 2012 para el estudio de caso en Bangladesh). 
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Un estudio de Shackleton et al. (2011), el cual examinó tres cadenas de valor de PFNM 
que podrían empoderar a mujeres, encontró que en la cadena de valor de la miel, las 
etapas de producción y recolección las dominan los hombres. Esto fue resultado de la 
intensidad laboral de hacer y colocar colmenas y el requisito de ciertas habilidades y 
fuerza que excluían a las mujeres. Además, los recolectores tenían que permanecer en los 
bosques durante períodos prolongados y las normas culturales de la zona impedían que 
las mujeres treparan a los árboles. Así pues, las mujeres que participaban en la cadena de 
valor de la miel tenían que pagar a hombres por construir las colmenas y recolectar la 
miel, lo que resultaba en menores ganancias en comparación con las de los hombres que 
eran apicultores (Meaton et al. 2020, Shackleton et al. 2011). Los hombres también 
dominaban las etapas de procesamiento de la cadena de valor de la miel, lo que se 
atribuyó a la fuerza física que se requiere para extraer la miel. No obstante, la clasificación 
de miel en el ámbito del hogar la hacían las mujeres. Aunque las mujeres también 
participaban en las etapas de comercialización, se observó que la tendencia era que las 
mujeres no viajaran más allá de la localidad para vender debido a sus responsabilidades 
en el hogar. En las cadenas de valor de PFNM, puede entonces darse una gama de 
configuraciones y dinámicas de género a lo largo de la cadena. 
 
El caucho, una cadena de valor que interesa cada vez más al FSC, también tiene elevadas 
características de género. Un estudio reciente de Kusakabe y Chanthoumphone (2021) 
en la República Democrática Popular de Lao (RDP de Lao) identificó varias razones 
centrales para la naturaleza con rasgos de género de la cadena de valor. En primer lugar, 
el caucho se introdujo a través del gobierno, actor social con el que las mujeres 
interactúan poco, dejándolas fuera de las actividades de involucramiento. En segundo 
lugar, el caucho requería de una inversión inicial y debido a que las mujeres no tenían 
acceso a fondos o a tierras, les resultaba imposible aprovechar la oportunidad.  En tercer 
lugar, el caucho rendía ingresos en efectivo relativamente elevados, pero solamente 
después de siete años de planificar, lo cual resultaba en estar bajo el dominio masculino 
principalmente. Las mujeres,  responsables de la seguridad alimentaria de la familia y que 
habían comenzado a intercalar cultivos de arroz con maíz en los campos de caucho, 
participaron en el sector a través de un trabajo asalariado y la recolección de PFNM, 
aunque eran las que menos se beneficiaban de la cadena de valor (Kusakabe y 
Chanthoumphone 2021).  
 
Nosa Betty (2018) también identificó que los hombres dominaban la cadena de valor del 
caucho. En este estudio de caso de Nigeria, lo anterior se debía a las habilidades 
necesarias para la extracción, las cuales tenían principalmente los hombres de la 
localidad. La tarea también se consideraba demasiado tediosa e intensiva en mano de 
obra para las mujeres. También se identificó un efecto colateral interesante: la exposición 
a forasteros que resultaba de un incrementó en la participación local del mercado del 
caucho trajo consigo cambios en la posición de las mujeres en las comunidades de la RPD 
de Lao, incluyendo cambios en las prácticas de la alimentación (donde juntos, mujeres y 
hombres comerían ahora con los visitantes), las interacciones con forasteros, una mayor 
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movilidad, una mayor toma de decisiones y control de las finanzas en la familia (Kusakabe 
and Chanthoumphone 2021). Los hombres siguen siendo dominantes en la toma de 
decisiones del hogar, pero las voces de las mujeres se están fortaleciendo con respecto a 
la compra de artículos del hogar y las finanzas intrafamiliares. Lo anterior es una idea 
importante que se puede aprovechar a futuro.  
 
A manera de conclusión, las mujeres en la mayoría de las comunidades forestales del 
mundo se concentran más en la explotación de PFNM, ya que no tienen acceso a los 
insumos (por ej., recursos financieros) que se requieren para el aprovechamiento y el 
manejo y están restringidas por una gama de factores sociales y culturales. Koirala et al. 
(2008) concluyen que la combinación de una falta de acceso a recursos y factores 
socioculturales han resultado en una situación donde las mujeres se involucran más en 
las cadenas de valor de PFNM y menos en las cadenas de valor de la madera. A la fecha, el 
incentivo para la certificación ha girado principalmente en torno a la madera, la 
expansión del manejo forestal responsable con el fin de múltiples beneficios, lo que ha 
resultado en que muchos más tipos de bosques adquieran interés y relevancia, 
incluyendo los bosques costeros (por ej., manglares y su importancia para el cambio 
climático, la sabana para pastoreo y agroforestería, etc.). Esto coincide con el enfoque de 
servicios del ecosistema del FSC y ofrece un importante punto de partida para abordar el 
género.   

5. Identificación de cuestiones centrales de género en los 
bosques de relevancia para el FSC 

La sección anterior abordó brevemente la naturaleza caracterizada en razón del género 
de las cadenas de valor de la madera y de los PFNM. Esta sección identifica varios factores 
centrales a lo largo de las cadenas de valor que contribuyen a la discrepancia entre los 
beneficios y cargas para mujeres y hombres de los bosques y su inclusión en los procesos 
de planificación y toma de decisión, incluyendo: (i) la brecha salarial en razón del género; 
(ii) el acceso a recursos, tenencia de la tierra y derechos de propiedad; y (iii) participación 
en razón del género de los actores interesados en la toma de decisiones. 

5.1 La brecha salarial en razón del género 
Como se mostró en la Sección 4.2, aunque las mujeres están presentes tanto en las 
cadenas de valor de madera y PFNM, sus esfuerzos reciben remuneraciones menores que 
las actividades de los hombres, algunas veces hasta un 60 % menos por trabajo similar 
(Purnomo et al. 2011, Forest Trends 2019). Esto es una cuestión grave de relevancia para 
el trabajo del FSC, ya que los requisitos laborales fundamentales cubren el principio de la 
no discriminación con respecto al empleo y la ocupación, incluyendo la misma 
remuneración para hombres y mujeres que producen trabajo de igual valor.  

Con base en la discusión antes planteada en este informe (vea la sección 4.2), existen 
prejuicios de género significativos en las formas en que el trabajo se percibe o es visible 
en la cadena de valor, así como en la forma en que el trabajo se valora.  Además, a pesar 
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de que la armonización por parte del FSC de los requisitos laborales de la OIT, es un paso 
en la dirección correcta, esto no impugna las nociones de hegemonía masculina, 
invisibilidad del trabajo de las mujeres en la cadena de valor, ni aborda las desigualdades 
estructurales que las mujeres enfrentan en las cadenas de valor forestales, simplemente 
al asumir que una evaluación ‘objetiva’ es posible en un sector que está altamente 
caracterizado en razón del género, tanto de formas visibles como invisibles. A manera de 
ejemplo, la guía FSC (GUI60-005) indica que:  
 

En lo referente a prácticas no discriminatorias en el empleo y la ocupación, las diferencias 
en la remuneración entre trabajadores no se consideran discriminatorias, cuando éstas 
existen debido a requisitos o particularidades inherentes al puesto (por ej., debido a 
antigüedad en el empleo, experiencia, especialización técnica y desempeño).  
 

Cada uno de estos factores está afectado por normas y desigualdades de género. Tan solo 
señalar que las diferencias de remuneración no constituyen un problema cuando están 
relacionadas con estos factores carece de un compromiso firme de abordar las cuestiones 
de género ya que descuida las razones subyacentes de porqué hombres y mujeres tienen 
un acceso diferente a la educación (el cual conduce a habilidades), duraciones en el 
empleo (desigualdad de género en relación con la equidad en el empleo), o la experiencia 
que pueden lograr en el sector.  
 
Un ejemplo de fincas de pequeños propietarios en Tailandia ejemplifica lo anterior. El 
estudio muestra (SEI 2019) que los jornaleros sin tierras, los trabajadores migrantes y 
estacionales, frecuentemente carecen de contratos formales por escrito, lo que dificulta 
mucho a los auditores FSC monitorear los estándares laborales en fincas de pequeños 
propietarios. Si, como es el caso de los nuevos estándares nacionales FSC de Tailandia, las 
cuestiones de género e igualdad social como estas habrán de abordarse, tendrán que ir 
más allá del enfoque actual en los estándares laborales en las plantaciones más grandes 
y poner más atención a las fincas de pequeños propietarios, desde donde operan muchas 
mujeres.  
 
De manera similar, en el sector forestal canadiense está bien documentado que existe una 
división del trabajo altamente caracterizada en razón del género en las comunidades 
forestales (Egan y Klausen 1998, Teske y Beedle 2001, Reed 2003, Mills 2006). En 
muchas comunidades forestales canadienses existe una distribución del ingreso bimodal, 
en la que los que devengan ingresos elevados, típicamente los hombres, están empleados 
en puestos profesionales, científicos y extractivos y los que devengan ingresos bajos, 
típicamente las mujeres, ocupan puestos de servicio y apoyo (Fullerton 2006, Reed 
2008). Además, el censo canadiense de 2001 reveló que las mujeres en la silvicultura 
estaban sobre-representadas en trabajos de tiempo parcial y sub-representadas en 
empleos de tiempo completo durante el año completo; así pues, se encontró que las 
mujeres estaban concentradas en las categorías de menores ingresos en comparación con 
los hombres (Martz et al. 2006). Así pues, la aplicación del principio de ‘misma paga por 
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trabajo equivalente’ puede ser en sí problemática, en particular si se le vincula a una 
‘evaluación objetiva del trabajo realizado’, tal y como lo establece el IGI 2.2.2. 
 
De igual manera, si bien el principio de igualdad está relacionado con todos los elementos 
de la remuneración, incluyendo el salario o el sueldo ordinario y otras prestaciones y 
honorarios básicos, directa o indirectamente pagados, en dinero o en especie, esto no 
toma en cuenta la gama de actividades de las mujeres que tienen escasa visibilidad o que 
apoyan el sustento y la supervivencia a escala local. Como una manera de avanzar y como 
lo sugiere la Guía FSC: Guía para promover la igualdad de género en los estándares de 
manejo forestal responsable (FSC 2016), las empresas deberían tener políticas que 
fomenten prácticas de promoción para ambos géneros en el reclutamiento, capacitación 
y promociones, etc. 

El Comité de Política y Estándares del FSC y los comités nacionales deben asegurarse de 
que las cuestiones anteriores se tomen en cuenta correctamente en los esquemas FSC, al 
tiempo que se aseguren que su propia representación sea incluyente, lo cual puede 
contribuir a identificar y reconocer las cuestiones anteriores. Es posible que haya grandes 
diferencias entre zonas geográficas, en las que algunos países han avanzado mucho para 
abordar estas cuestiones y otros apenas han comenzado a involucrarse en ellas. Además, 
los auditores externos, hombres y mujeres, que otorgan los certificados FSC se 
beneficiarían de recibir capacitación en cuestiones de género e igualdad social para 
asegurarse que los estándares mejorados que se estén implementando en el terreno sean 
receptivos al género y eliminen el prejuicio inherente del sistema, además de estar 
implementados de una manera apropiada según el contexto. Los auditores, con su 
profundo conocimiento tanto del contexto local como de los estándares y criterios FSC, 
serían actores interesados esenciales en este proceso. Los esquemas del FSC centrados 
en pequeños propietarios también ofrecen buenas oportunidades para abordar estas 
cuestiones (Aung et al. 2018). 

5.2 Acceso a recursos, tenencia de la tierra y derechos de propiedad 
Una diferencia central de género entre mujeres y hombres es su acceso a recursos, 
tenencia de la tierra y derechos de propiedad. Existen varias áreas clave en las que el 
acceso a los recursos afectan al género en los bosques. Ya planteado más detalladamente 
en la Sección 4, en relación a dónde operan mujeres y hombres en la cadena de valor, 
ahora cabe señalar que el acceso a los recursos es una cuestión central de género. A 
menudo, las mujeres tienen mucho menos acceso a los recursos que los hombres y esto, 
frecuentemente, resulta en que las mujeres operan en actividades de subsistencia, 
economías informales, o como mano de obra asalariada en cadenas de valor. Esto se debe 
a que su falta de recursos les impide invertir en el sector o adquirir la propiedad de los 
recursos forestales o acceder al capital para conseguirlo y lograr así hacerse un hueco en 
sectores forestales más redituables.  
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Las diferencias de género en la tenencia de la tierra y la propiedad son una restricción 
clave para la igualdad de género en el sistema FSC. En muchos lugares, es frecuente que 
los derechos de las mujeres a la tierra y a los bosques nos sean igual de seguros que para 
los hombres. Por ejemplo, los sistemas consuetudinarios de tenencia de las propiedades, 
que representan grandes superficies de terreno en muchos países africanos y asiáticos 
(Sage 2005), tienden a no otorgar la igualdad de género en el acceso a la tierra. Incluso 
en lugares donde existen políticas, las mujeres en aproximadamente la mitad de los 
países del mundo no pueden hacer valer sus derechos iguales a la tierra y a la propiedad 
(Banco Mundial 2019). Larson (2016) subraya que la relación de las mujeres hacia los 
hombres (por ej., sus esposos, padres, hermanos) y su posición social (por ej., soltera, 
casada, viuda), juntas, forman una compleja matriz de factores que afectan los derechos 
que tienen las mujeres a la tierra y, en consecuencia, su dependencia del hombre para su 
subsistencia basada en la tierra. En 2015, la Encuesta Mundial a las Mujeres de la ONU 
(2014) confirmó que el acceso, uso y control de las mujeres a los recursos naturales tiene 
un vínculo directo con la sostenibilidad ambiental y en cumplir, más ampliamente, los 
objetivos globales sobre el desarrollo sostenible (Aguilar 2016), lo cual significa una clara 
exigencia de abordar la tenencia de la tierra y la propiedad.   

Se pueden identificar cinco derechos a la tierra, los cuales, juntos, se conocen por lo 
general como la propiedad: 1. acceso – el derecho a ingresar al terreno; 2. retiro, lo cual 
se refiere al derecho a retirar cosas del terreno (por ej., recolección o pesca); 3. manejo, 
el cual consiste en el derecho a modificar la propiedad (por ej., planificar cultivos o cortar 
árboles); 4. exclusión, se refiere al derecho a mantener a otros fuera de la propiedad; y 5. 
enajenación, la cual otorga al dueño el derecho de transferir los derechos de la propiedad 
a otros, por ej., a través de venta, regalo o herencia (Schlager y Ostrom 1992).  En la 
práctica, las definiciones y las diferencias entre éstos no siempre son nítidas (por ej., 
hombres y mujeres pueden generar beneficios a partir de la tierra aún sin derechos 
plenos de propiedad). Sin embargo, lo que sí es claro, es que mejorar el acceso a la tierra 
para las mujeres no necesariamente se traduce en propiedad y no proporciona los 
mismos beneficios que uno puede generar si se es propietario de la tierra. Meinzen-Dick 
et al. (2019), quienes analizaron los derechos a la tierra de las mujeres como una vía hacia 
la reducción de la pobreza, destacan que la propiedad va más allá de los derechos de 
usuario y de control para vender y otras formas de disponer, los cuales están respaldados 
por instituciones jurídicas formales y se hacen valer en el terreno.  

Algunos estudios también han sugerido que el título de propiedad incrementa el acceso 
a créditos y, por lo tanto, el acceso a financiamiento y otras oportunidades. Los impactos 
positivos del género se han observado, por ejemplo, en el caso de Brasil, donde el acceso 
al crédito aumentó en alrededor del 60 %, incluyendo para mujeres (Piza y Serpa Barros 
de Moura 2011). Asimismo, Ghebru y Holden (2013), en un estudio etíope identificaron 
que derechos a la tierra más seguros permitían que las mujeres devengaran ingresos a 
partir de la tierra, a través de arrendamientos o rentas, lo cual aumentaba la seguridad 
alimentaria y económica. No obstante, es fundamental observar que derechos a la tierra 
más sólidos para las mujeres podrían resultar en conflictos de género, como amenaza a 
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la autoridad del hombre o a la masculinidad, lo cual podría ocasionar respuestas violentas 
debido a una percepción de pérdida de control (Markham 2015). 

Debido a la falta de aplicación de la ley en muchas zonas del mundo, así como a normas 
sociales y culturales persistentes, las mujeres no tienen permitido controlar sus propias 
parcelas, estar incluidas en títulos de propiedad y, ni siquiera, recibir tierras en herencia, 
sin importar que la tierra sea propiedad individual o colectiva. Además, el acceso de facto 
de las mujeres a la tierra se ve afectado por una falta de implementación de las leyes 
existentes, por las leyes consuetudinarias y por prácticas, normas y estructuras de poder 
tradicionales y sociales en las comunidades y los hogares (Sage 2005). Esto afecta la 
seguridad que tienen las mujeres frente a prácticas tales como el acaparamiento de 
tierras y la sobreutilización de sus recursos.   

Aún en casos en los que la ley garantiza los derechos de las mujeres, en la práctica, las 
mujeres se ven obligadas algunas veces a obtener el acceso a las tierras y a los recursos 
naturales a través de esposos e hijos (vea Lastarria-Cornhiel 2011). Lo anterior resulta 
muy problemático ya que la tenencia de la tierra, tanto para mujeres como para hombres, 
constituye la base del sustento, albergue y seguridad para las familias. Por otra parte, 
proporciona oportunidad económica y crea una importante condición previa para el 
empoderamiento: el acceso a recursos, porque derechos a la tierra seguros proporcionan 
ventajas que pueden aprovecharse para el desarrollo agrícola o negocios y pueden 
aumentar la estabilidad financiera de personas y familias (Banco Mundial 2019).  

Publicaciones académicas respaldan este punto. En el caso de África, un estudio por 
Gaddis et al. (2018) muestra que menos del 13 % de las mujeres africanas menores de 49 
años tiene la propiedad exclusiva de la tierra, en comparación con el 36 % de los hombres. 
En algunos contextos nacionales, esto disminuye a menos del 10 %. Lo anterior no es 
sorprendente ya que en la ley consuetudinaria africana, las mujeres no suelen poseer o 
recibir en herencia tierras y solo pueden acceder a tierras mediante el matrimonio o a 
través de sus hijos hombres (Aguilar 2016). De forma similar, en Latinoamérica, la 
mayoría de las tierras individuales están en manos de los hombres, con el mayor 
porcentaje de propiedad en manos de mujeres en Chile (30 %) y el porcentaje menor de 
propiedad en manos de mujeres en Belice (8 %) (Jarroud 2021), lo que significa que solo 
un pequeño porcentaje de aquellos que trabajan la tierra se consideran 
agricultores/silvicultores en el sentido económico. En general, las actividades que se 
llevan a cabo para mejorar la situación de la tenencia de la tierra no han tomado en cuenta 
a las mujeres. 

Fundamentalmente, aún en países donde las mujeres gozan ahora de los mismos 
derechos legales a la tierra y a la propiedad, en la práctica la propiedad de la tierra sigue 
desequilibrada. Incluso en Suecia, en 2013, donde el 50 % de los predios boscosos es 
propiedad de alrededor de 328,000 propietarios de bosques individuales, la propiedad 
está dividida en 38 % de mujeres y 61 % de hombres (SFA 2013).  
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La limitación del acceso a bosques es una cuestión central de la desigualdad de género 
relacionada con la visibilidad e invisibilidad de personas y usos de bosques en las cadenas 
de valor forestales. Hoskins et al. (2016) subrayan que los proyectos de silvicultura ponen 
en desventaja a las mujeres si se planifican cerca de las comunidades y dejan fuera a 
quienes no son silvicultores. En esas condiciones, las personas de la localidad (a menudo 
mujeres) que habían sido quienes manejaban los bosques durante generaciones y cuyas 
familias dependían de los bosques para combustible, alimentos, forrajes e ingresos, se 
convirtieron en ‘cazadoras furtivas’ involucradas en actividades ilegales en su área local 
(Hoskins et al.  2016). Así pues, una serie de factores sociales, culturales, económicos, 
políticos, religiosos, legales y ambientales afecta los derechos de las mujeres y su acceso 
y control sobre los recursos forestales.  

Existe una gama de matices en razón del género para el control de las tierras y recursos. 
A manera de ejemplo, una serie de derechos informales podrían establecerse en 
comunidades donde mujeres y hombres tienen un acceso diferente a partes de los 
bosques o incluso a los árboles dentro de ellos (es decir, las mujeres tienen acceso a las 
hojas pero no a la madera y viceversa).  Esta diferenciación de acceso a recursos y uso del 
bosque por género tiene una importante consecuencia para la propiedad y el acceso, así 
como para los derechos de usufructo de productos forestales (Bandiaky-Badji et al. 
2016). Asimismo, se requiere lograr un entendimiento en razón del género sobre esto 
para la participación efectiva (por ej., tierra, capital, asistencia, mercados, momento) y la 
toma de decisiones en los bosques. 

5.3 Participación en razón del género de actores interesados en la toma de 
decisiones 

La participación en la toma de decisiones es un área de importancia fundamental para el 
género. Un actor interesado, en el contexto del FSC, se refiere a “cualquier persona o 
grupo de personas cuyos intereses están afectados por la manera en que se maneja un 
bosque” (FSC 2009). A través de su Declaración de Vancouver, el FSC está comprometido 
en asegurar que todas las personas dentro y en torno al bosque participarán en las 
decisiones que afectan a sus bosques. El involucramiento de actores interesados y 
procesos democráticos son parte medular del sistema FSC en los niveles macro, meso y 
micro.  

Así pues, mujeres y hombres son ambos actores interesados importantes en la toma de 
decisiones, sin importar si son propietarios de la tierra. Cuando de resolver problemas 
complejos se trata o de crear innovaciones, tales como las soluciones para adaptarse y 
mitigar el cambio climático o manejar los recursos forestales, existe evidencia amplia de 
que un grupo diverso de actores interesados competentes, casi siempre tiene, con un 
amplio margen, un mejor desempeño que un grupo homogéneo (Pellergrino y Weisberg 
2011), creando así una clara exigencia para procesos incluyentes de involucramiento de 
actores interesados.  
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En la práctica, la participación en la toma de decisiones se basa grandemente en el género 
y las mujeres a menudo hacen mucho menos aportes que sus contrapartes masculinos. 
Para ejemplificar esto en el contexto de la iniciativa REDD+, hay mucha evidencia de que 
las mujeres aportan mucho menos que los hombres en las comunidades forestales y 
participan menos en la toma de decisiones sobre bosques y recursos forestales (vea, por 
ej., Saigal 2000, Agarwal 2001, Gupte 2004, Jackson y Chattopadhyay 2010, Sunam y 
McCarthy 2010). Un estudio conducido por Larson et. al. (2016) sobre las iniciativas 
REDD+ encontró que, en promedio, la participación de las mujeres en las entidades de 
toma de decisión fue del 24 %, aunque con grandes diferencias geográficas. Por ejemplo, 
una participación del 48 % de participación femenina se observó en Perú, pero ésta 
disminuía a 30 % para participantes de Tanzania y a solo 4 % en el contexto indonesio. 
En 17 de las 76 entidades, las mujeres no tuvieron ninguna participación. La falta de 
mujeres en los procesos de toma de decisión es problemática también desde un punto de 
vista pragmático, ya que la combinación de los conocimientos de mujeres y hombres 
sobre los recursos permitirá la toma de decisión sobre el uso y manejo del bosque que 
sea tanto equitativa como contribuyendo a la igualdad de género.  

La presencia física en consejos, comités o en reuniones está lejos de garantizar la voz y la 
influencia (Agarwal 2001). Además de las ‘cifras’ de participación, Hoskins (2016), en el 
contexto del sector forestal sueco, describe que una diferencia en razón del género es el 
espacio para la agencia que mujeres y hombres tienen, como grupos sociales, en relación 
con la cultura masculina que caracteriza al sector. Esta cultura masculina no solo 
restringe las maneras en las que pueden actuar e involucrarse las mujeres en cuestiones 
relacionadas con los bosques (vea, por ej., Arora Jonsson 2012), pero también 
marginaliza diversas perspectivas locales tanto en los procesos forestales públicos como 
en su implementación (Hoskins 2016).     

Existe una amplia evidencia en las publicaciones de que una participación más incluyente 
conduce a mejores resultados. Por ejemplo, en el contexto de la India, los estudios han 
demostrado que aumentar la presencia de mujeres en las entidades de toma de 
decisiones tiende a arrojar impactos positivos en la conservación de bosques y en los 
resultados de regeneración (Agarwal 2009), y que esto no solamente sucede con respecto 
a la inclusión de mujeres en principio, sino que, en realidad, aumenta la masa crítica de 
mujeres, más que de una sola mujer o de un número reducido de mujeres (vea, por ej. 
Agarwal 2009, 2010 a, b). La importancia de tener una inclusión diversa y equilibrada 
tanto de voces masculinas como femeninas es elevada. Para ejemplificar este punto, un 
estudio comparando datos de Kenia, Uganda, Bolivia y México, planteaba que los grupos 
de usuarios de bosques con más mujeres que hombres funcionan menos bien que grupos 
con una mezcla equivalente o dominados por hombres en cuanto a adoptar un 
comportamiento de mejoramiento del bosque (Mwangi et al. 2011). Esto deja claro que 
tomar un enfoque receptivo al género para los bosques exige tomar en cuenta a ambos 
géneros.  
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La participación en la toma de decisiones no es un proceso sencillo y puede involucrar 
casi cualquier cosas que tenga que ver con personas. A menudo, la participación se 
utiliza como un cliché para procesos que no son ni participativos ni incluyentes y, por lo 
tanto, más correctamente etiquetados como para ‘intercambio de información’ (Haque 
et al. 2021). Agarwal (2001) identifica un espectro de participación (Tabla 2) que 
abarca desde la participación nominal hasta la participación activa, como se describe a 
continuación:   

Forma/grado de participación Aspectos característicos 
Participación nominal Afiliación al grupo 
Participación pasiva Estar informados de las decisiones ex post facto; o asistir a reuniones y enterarse de la toma 

de decisiones, sin tomar la palabra.. 
Participación consultiva Que se solicite su opinión sobre asuntos particulares, sin garantía de que ésta influya en las 

decisiones. 
Participación específica para una 
actividad 

Que se le solicite (o se ofrezca voluntariamente) a realizar tareas específicas. 

Participación activa Expresar opiniones, sean estás solicitadas o no, o tomar iniciativas de otros tipos. 
Participación interactiva (de 
empoderamiento) 

Tener voz e influencia en las decisiones del grupo. 

Tabla 3 Tipología de la participación (Agarwal 2001) 

- La participación nominal, la cual es la forma de participación menos efectiva – radica 
principalmente en la presencia física, pero sin aportes. El limitarse a tener una 
presencia física en consejos, comités y/o en reuniones dista mucho de tener voz e 
influir en las decisiones. Desde 1969, Arnstein bautizó a esto como ‘involucramiento 
simbólico’, en el que aquellos con poder conceden a los que carecen de voz recursos 
insuficientes que aseguren que sus voces sean escuchadas o se actúe en su favor. Esto 
incluye procesos en los que a los actores interesados se les informa/consulta o 
apacigua sobre decisiones que ya se tomaron o en las que los actores interesados 
tienen una capacidad mínima, o ninguna de participar en la toma de decisiones reales. 
Haque et al. (2021); quienes se refieren a este tipo de participación como ‘nominal’, 
establecen además que esta participación sirve principalmente para legitimar los 
intereses de arriba hacia abajo y el status quo, y no tanto un esfuerzo activo por incluir 
una gama de perspectivas. Desafortunadamente, este tipo de participación prevalece 
en el sector forestal, en particular en procesos incluyentes en cuanto al género. Esto 
puede ser porque no existe una intención real de tomar en cuenta las distintas voces 
en la toma de decisiones, o debido a una falta de recursos, o debido a una falta de 
habilidades y conocimientos especializados para emprender un involucramiento de 
actores interesados de alta calidad, o una combinación de las razones anteriores. 

- La participación interactiva y de empoderamiento permite a los participantes tomar 
la iniciativa y ejercer influencia. Haque (2021) indica que esto puede ser 
determinante, representativo y transformativo o una combinación de estos. Estas 
formas activas de participación incluyen la oportunidad de expresar opiniones 
(solicitadas o no) o tomar la iniciativa en procesos participativos. Igualmente 
importante es tener influencia en la decisión del grupo, más que en hablar y no ser 
tomado en cuenta en la decisión final (Agarwal 2001).  
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Para lograr la participación interactiva y de empoderamiento, el elemento del 
procedimiento de la participación es esencial ya que, aún con esfuerzos específicos de 
inclusión, puede haber factores que impidan una participación igual entre mujeres y 
hombres, así como de la oportunidad de ser escuchado(a) (Mai et al. 2011). No obstante, 
la participación incluyente no siempre es directa. Por ejemplo, la participación puede ser 
una carga, especialmente para las mujeres que son las principales responsables del 
cuidado y que tienen las responsabilidades reproductivas, además de sus otras 
actividades. Aún con esfuerzos específicos de inclusión, con frecuencia las mujeres 
carecen de experiencia, confianza y habilidades para involucrarse efectivamente en 
consultas de actores interesados (Mai et al. 2011). No obstante, hay una clara exigencia 
de incluirlas en las cadenas de valor tanto de madera como de PFNM, ya que tienen 
percepciones y conocimientos esenciales con respecto a los recursos forestales, por ej., 
en relación con la oferta de recursos, el acceso a la tierra en bosques, los suministros de 
agua, la variación climática, la conservación del bosque o el valor cultural de los bosques 
(vea Mairena y Cunningham 2011).  Entender y asegurar la participación de las mujeres 
en la toma de decisiones forestales requiere de un conocimiento profundo de las normas 
sociales específicas de la localidad y la dinámica de género, lo que hace que esto sea un 
proceso elevadamente localizado o específico para la cadena de valor. A pesar de estos 
desafíos, es esencial incorporar las formas diferenciadas de género en las que hombres y 
mujeres usan los bosques.  

6. Siguientes pasos: puntos de partida para abordar las 
desigualdades de género en las cadenas de valor FSC 

Las secciones anteriores describieron cuestiones centrales de género que afectan la 
igualdad de género en el sistema FSC. Esta sección identifica ahora varios puntos de 
partida para la discusión de género en las cadenas de valor del FSC que puedan mejorar 
la receptividad de género del FSC en el terreno.  
 
6.1 Cuestionar los valores subyacentes de los bosques como ‘negocios’ y 

oportunidades de explotación 
 
Para abordar la igualdad de género en los bosques, el FSC y sus actores interesados deben 
reflexionar sobre los valores que guían sus pensamientos y acciones y crear un marco 
común para priorizar ciertos valores. El primer punto de partida para abrir la discusión 
sobre igualdad de género e inclusión social, por lo tanto, cuestiona uno de los pilares 
centrales en los el FSC se fundó: el de la ‘explotación’ de recursos forestales a cambio de 
un beneficio financiero. En otras palabras, reflexionar sobre su enfoque basado en el 
mercado.  

Se ha discutido ampliamente en las publicaciones que existen distintos valores en el 
bosque, los cuales van desde considerarlo como un recurso a ser explotado hasta un 
ecosistema que tiene un valor intrínseco o distinto al uso. Algunos estudios han vinculado 
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estos valores a las nociones masculinas y femeninas de los bosques y sus valores, 
estableciendo así un importante vínculo de género. Nordlund y Westin (2011), por 
ejemplo, identificaron que las mujeres propietarias de bosques en Suecia, valoran al 
bosque por sus objetivos recreativos y ecológicos mucho más de lo que lo hacen los 
hombres, y se encontró que ellas tienen actitudes de manejo más centradas en el ser 
humano y en la sostenibilidad ambiental. De manera similar, Hoskins (2016) subraya que 
los valores actuales dominantes del crecimiento económico, el individualismo y una fe en 
los mercados han conducido a privilegiar la producción forestal a costa de los intereses 
ambientales. Los autores concluyen que, en la práctica, estos valores resultan en 
privilegiar la producción forestal, la competitividad y rentabilidad – todos estos valores 
que están profundamente incrustados en una noción masculina de los bosques, así como 
en sistemas patriarcales, que a su vez tienen un efecto en la desigualdad de género.   

Aquí el punto no está en polarizar el valor masculino y femenino sobre clasificaciones 
binarias, sino más bien demostrar que los distintos actores interesados pueden tener 
valores diferentes relacionados con los bosques y que éstos pueden y deben coexistir en 
el sistema FSC. Así pues, “resistirse a la tendencia de la hegemonía masculina de explotar 
la tierra” (Kennedy 2016) podría tener impactos importantes no solo en la calidad 
medioambiental de los bosques, sino también en el bienestar de aquellos que dependen 
de los bosques para su supervivencia. La tendencia sostenida a la alza de que las mujeres 
son ahora propietarias de bosques y de los recursos que éstos contienen, puede crear un 
ambiente en el que esos valores repercutan en el manejo forestal (Nordlund and Westin 
2011). Es por lo tanto importante reflexionar sobre el sistema de valor que subyace en el 
sistema FSC más amplio y en su enfoque impulsado por el mercado, ya que pueden 
yuxtaponerse a una visión más holística del manejo forestal responsable. La 
armonización de estos dos conjuntos de valores es, por lo tanto, un punto de discusión 
esencial en el trayecto hacia la igualdad de género del FSC. 

6.2 Abordar las relaciones de poder estructurales en lugar de focalizarse 
en mujeres en lo individual 

 
Siguiendo el punto anterior sobre las nociones masculina y femenina del valor del bosque, 
la razón subyacente para abordar la desigualdad de género también justifica la discusión. 
El trabajo del FSC ya se encuentra fuertemente centrado en los intereses empresariales, 
y su principal involucramiento en el género, a la fecha, ha sido el Criterio 2.2 de la política 
de los Principios y Criterios para el Manejo Forestal Responsable. Aunque se trata de un 
excelente punto de partida, es importante evitar una situación en la que la igualdad de 
género se reduzca al ‘derecho’ de las mujeres de formar parte del sector forestal dentro 
de las estructuras dominantes y las cadenas de valor actuales. Hoskins (2016) confirma 
esto e indica que, con mucha frecuencia, el género se convierte en una cuestión de 
oportunidades individuales dirigidas predominantemente a aumentar las oportunidades 
de negocios, en general, relacionadas con los bosques.  



 41 

Centrar la atención en las mujeres, en lo individual, por encima de abordar las estructuras 
de poder desiguales que están subyacentes entre los géneros y que resultan en la 
desigualdad es un asunto problemático. Hoskins (2016) indica que el perseguir el valor 
dominante de la producción y las ganancias conduce no solo a privilegiar la producción 
forestal a costa del interés ambiental, sino que también ‘problematiza’ a las mujeres en lo 
individual, en lugar de a las relaciones de poder entre mujeres y hombres como grupos. 
De forma similar, Andersson et. al. (2018) muestra en un estudio de organizaciones 
forestales suecas que se comprometieron a la transversalización de género de sus 
políticas, que el tema de sus políticas parecía radicar en individuos (mujeres), más que 
en la dinámica de género dentro de la organización misma. Por otra parte, en este caso, 
la posición dominante de la política empresarial hacia las ‘cuestiones de género’ era que 
las mujeres carecían de habilidades y competencias y necesitaban ‘ayuda’, en lugar de 
cuestionar los problemas estructurales que subyacían en la desigualdad de género en sus 
organizaciones (Andersson et al. 2018). Esto muestra los sistemas dominantes de valores 
que estaban presentes en los proceso y estructuras organizacionales, aunque lo más 
problemático era que las dinámicas de poder y los conflictos con base en el género 
estaban principalmente ausentes en el entendimiento de la igualdad de género de las 
empresas.    

El enfoque anterior dificulta el avance hacia la igualdad de género ya que oculta las 
estructuras de poder y limita el espacio político para el cambio. Lo que demuestra el 
ejemplo sueco es que a las mujeres se les percibía como un medio para aumentar la 
producción y como una fuerza de trabajo lista para ayudar al sector en su figura y forma 
actuales, más que como socios en la toma de decisiones y establecimiento de metas.  

Básicamente, debemos poner un alto a ‘cambiar a las mujeres en lo individual’, en vez de 
cambiar lo que hace que las mujeres estén sub-representadas o ‘inactivas’ en el sector 
forestal. A manera de ejemplo, Hoskins (2016), indica que en muchos casos, a las mujeres 
empleadas se les atribuye un gran número de diferencias naturales y que una versión 
reconstruida de estos valores es un ‘valor’ que habrá de aprovecharse. En consecuencia, 
más que crear un espacio para el rango de valores que existe entre mujeres y hombres, la 
‘creación de una mujer empleada’, sigue reflejando principalmente valores que inculcan 
rentabilidad y competitividad. Hoskins (2016) concluye, por lo tanto, que el cambio que 
la estrategia de género en los bosques de Suecia intenta lograr es aumentar la producción 
de madera, más que incrementar la igualdad de género per se.  Esto apunta a la necesidad 
de reevaluar el modelo tradicional ‘produccionista’ de aumentar la producción y las 
ganancias y explorar si la aspiración es encontrar formas nuevas e innovadoras de 
relacionarse y generar ingresos a partir de los recursos forestales, estimular el espíritu 
empresarial y valorar múltiples servicios forestales. Un aprendizaje fundamental para el 
FSC es reflexionar de manera crítica sobre qué valores están reflejados en los estándares 
FSC, cómo están articulados y su meta final en la implementación. Por otra parte, también 
es una oportunidad reflexionar sobre las aspiraciones de la estrategia del FSC, los 
posibles pasos de la transición hacia un enfoque holístico y la aplicación de los estándares 
de consulta. 
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6.3 Innovación de las cadenas de valor y reconocimiento de la 
multifuncionalidad de los bosques 

Un área central donde el enfoque basado en el mercado y el aumento de la igualdad de 
género pueden ir de la mano está en la innovación de las cadenas de valor y el mayor 
reconocimiento de la multifuncionalidad de los bosques. Conforme al alcance ampliado 
del FSC de ser una organización centrada en la madera hacia un enfoque más holístico 
para los bosques, un acercamiento más receptivo para el género colocaría un énfasis 
adicional en la madera y en los productos forestales no maderables en este sistema. Esto 
puede contribuir a la igualdad de género, tal y como este Libro Verde ha demostrado al 
señalar que hombres y mujeres trabajan en áreas distintas de la cadena de valor y hasta 
dentro de las cadenas de valor ocupan distintas áreas.  

Así pues, la innovación de las cadenas de valor puede ser importante para lograr 
ganancias de género en los bosques, ya que ofrece oportunidades para desarrollar nuevas 
cadenas de valor de productos y servicios forestales que en la actualidad se usan menos. 
Si estas nuevas cadenas de valor también se enfocan en áreas que sean diversas e 
incluyentes en cuanto al género, la igualdad de género puede avanzar, fortaleciendo al 
mismo tiempo la agenda del FSC. Un punto de partida principal en esta área serían las 
cadenas de valor de PFNM emergentes y la certificación de servicios del ecosistema.  

6.3.1 Aumentar la sensibilización y apreciación de los productos de base forestal 
a lo largo de las cadenas de valor 

Emprender la sensibilización de la multifuncionalidad de los bosques entre las entidades 
actualmente certificadas y acercarse a posibles nuevas organizaciones interesadas en la 
certificación FSC es vital. Las nuevas cadenas de valor, que surjan de bosques ya 
certificados, o bien de áreas de trabajo totalmente nuevas, ofrecen una oportunidad de 
aumentar la sensibilización de los actores de las cadenas de valor acerca del enfoque 
holístico hacia los bosques, inculcando simultáneamente importantes valores de igualdad 
de género. Fundamentalmente, esto debe ampliarse para crear una mayor sensibilidad 
de género tanto en la participación de las mujeres en la toma de decisiones respecto a los 
recursos forestales (incluyendo los conocimientos de las mujeres sobre el manejo de los 
recursos forestales), como en la sensibilización de clientes a través de enfoques de 
marketing, disponibilidad de recursos, conocimientos de rendimientos sostenibles, 
aprovechamiento, procesamiento y acceso a mercados, con frecuencia para distintas 
escalas de mercados y grupos de usuarios, complementándose por lo tanto entre sí.  

Aumentar la apreciación y valor (bajo la forma de valor agregado) de los productos de 
base forestal en las cadenas de valor de la madera y de los PFNM (EIP-AGRI 2016) 
también es importante.  Esto puede conducir a oportunidades para la comercialización 
de productos forestales ‘alternativos’, incluyendo aquellos considerados en el paradigma 
actual como de ‘bajo valor’ o productos cuyo valor aun no se determina, incluyendo a 
través de una mayor sensibilización y marketing. Esto puede diversificar e incrementar 
los ingresos para los propietarios de bosques y aquellos que generan un ingreso a partir 
de productos forestales y puede fortalecer el rol de los bosques en el contexto del 
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desarrollo rural y la bioeconomía (EIP-AGRI 2016). Básicamente, esto creará 
oportunidades para que las mujeres ingresen a la cadena de valor forestal. No obstante, 
hay que tener cuidado en este proceso ya que hay evidencia de que hubo un 
desplazamiento de aquellos tradicionalmente involucrados en la cadenas de valor por 
extraños cuando el marketing mejoró (Hoskins 2016). La salvaguardia de los derechos 
de las mujeres, la mejora de bienes y tenencia de la tierra, tal y como se describió en la 
sección 5.2, pueden atenuar esta situación.  

6.3.2 Considerar un enfoque en cadenas de valor para PyMEs, pequeños 
propietarios y locales 

Un siguiente punto de partida en el contexto de la innovación de las cadenas de valor es 
un enfoque en la incorporación de pequeñas y medianas empresas (PyMEs) en las 
cadenas de valor. A menudo las PyMEs son la piedra angular de las cadenas de valor y la 
oferta para los procesadores de productos finales que se encuentran más adelante en la 
cadena. Las cadenas de valor forestales pueden ser relativamente cortas, en particular si 
se originan en una configuración local y atienden al mercado local. Vinculaciones 
mejoradas a lo largo de la cadena de valor y apoyo en negocios para las empresas (de 
mujeres) pueden ofrecer beneficios a las empresas de mujeres, por ejemplo, al reducir el 
número de intermediarios, aumentado los conjuntos de habilidades de las mujeres 
empresarias y ayudándoles a comprender mejor el mercado. De forma similar, se pueden 
explorar estructuras en las que una empresa puede actuar como líder de la cadena de 
valor, a través de la cual muchas compañías más pequeñas pueden beneficiarse. 
Igualmente, las cooperativas, redes y conjuntos de PyMEs podrían lograr beneficios como 
grupo para alcanzar economías de escala, volverse más competitivas en el mercado a 
través de los costes e implementar, de manera colectiva (o negociar) medidas de igualdad 
de género (FAO, sin fecha). Sin embargo, solo una fracción está certificada FSC debido al 
costo de la certificación, lo tardado que es recuperar la inversión y el gran número de 
requisitos, lo cual dificulta que los pequeños propietarios cumplan. El enfoque gradual 
hacia la certificación, no obstante, puede significar una importante diferencia en esta área 
y puede estimular el involucramiento en el FSC, tanto de PyMEs como de pequeños 
propietarios , así como promover la acción de género al nivel local.  

6.3.3 Utilizar conocimientos múltiples 
Una parte de reconocer a los bosques como multifuncionales consiste en incluir varios 
tipos de conocimientos en los sistemas FSC. La innovación de las cadenas de valor puede 
incluir conocimiento tradicional o conocimiento basado en género en su diseño y 
lanzamiento. El siguiente ejemplo ejemplifica la importancia de incluir los conocimientos 
y percepciones de los bosques tanto de mujeres como de hombres.  Un estudio 
emprendido en la Amazonia utilizando metodologías sensibles al género diseñado para 
identificar plantas no convencionales encontró 45 nuevas especies que a la fecha siguen 
sin documentarse (Marin 2014). Estas especies permanecieron invisibles utilizando 
metodologías estándar/tradicionales que a menudo se caracterizaron por no tomar en 
cuenta el género, aunque podrían constituir una fuente de ingresos alternativa o 
contribuir a la seguridad alimentaria de las comunidades locales, en particular en vista 
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del cambio climático. Estos hallazgos subrayaron el rol de las mujeres como fuentes de 
conocimientos y demuestran los diferentes conocimientos de los bosques en manos de 
mujeres y hombres. Compartir este tipo de conocimientos es fundamental para el manejo 
forestal y las políticas de conservación y fortalecen la soberanía alimentaria de las 
comunidades locales (Shackleton and Cobban 2016). Este ejemplo no solo destaca la 
necesidad de identificar y abordar los roles, responsabilidades y conocimientos que 
tienen de los bosques mujeres y hombres, por separado, sino que también crea la 
exigencia de promover a las mujeres como tomadoras de decisiones, asegurando que la 
política y planificación cuente con la información de un conjunto diverso de 
conocimientos. Puesto que las mujeres tienen significativos conocimientos tradicionales 
y otros relevantes en cuanto a mercados y cadenas de valor, la inclusión de sus 
conocimientos y habilidades en la innovación de cadenas de valor ayuda tanto al proceso 
de desarrollo de cadenas de valor y a fomentar la igualdad de género en el sector (EIP-
AGRI 2016).  

 
6.4.1 Practicar la transversalización de género en el sistema FSC – basarse 

en los principios, estándares y criterios existentes 
Como se indica en la Sección 1.2, el FSC establece la diversidad como piedra angular de la 
organización, a través de sus focos actuales en los derechos de los trabajadores, Pueblos 
Indígenas, comunidades locales y, cada vez más, en el género. Esto ayudará a garantizar 
a las personas que dependen de los bosques para su sustento que estarán protegidas 
junto con los recursos forestales mismos (FSC, 2021c). Para lograr esto, el FSC construye 
enfoques para promover la igualdad en sus esquemas de certificación (Figura 3).  

 
Figura 4 Principales tipos de certificaciones FSC (FSC 2021c) 

El mecanismo principal a través del cual se logra esto actualmente es a través del 
Principio 2 de los Principios y Criterios del FSC, así como de los Requisitos Laborales 
Fundamentales del FSC que fueron aprobados en enero de 2021. Estos requisitos 
representan la integración de los principios de los Convenios Fundamentales de la OIT y 
la Declaración de la OIT relativa a los principios y derechos fundamentales en el trabajo 
(1998) y están incorporados a los estándares de la CoC del FSC (FSC 2021). En general, la 
plataforma FSC podría ser aprovechada para que sea más proactiva en impulsar la agenda 
de género, por ejemplo demostrando el cumplimiento de los convenios globales a través 
de sus alianzas y herramientas de certificación.  

Bosque 

Certificación de Manejo Forestal (MF) 

Certificación de Cadena de Custodia (COC) 

Aserradero Fábrica Procesador 

Minorista 



 45 

6.4.2 Un enfoque conjunto para la igualdad de género 
Adoptar un enfoque de género en el FSC requiere considerar al género en todos sus 
principios y estándares para lograr un enfoque conjunto. El criterio 2.2., adoptado en 
2012, señala que: “La Organización deberá́ promover la equidad de genero en las 
prácticas de empleo, las oportunidades de capacitación, la adjudicación de contratos, los 
procesos para involucrar a los actores sociales y las actividades de manejo.” Si bien la 
aplicación de criterios de género al Principio 2 podría ser la manera más directa de 
demostrar avances hacia los objetivos de género, el género también necesita 
considerarse en otros principios. En el Principio 4, por ejemplo, el cual aborda las 
relaciones con las comunidades, existe un ámbito enorme para considerar al género en la 
aplicación más amplia de relevancia a sus cadenas de valor y actividades de manejo 
forestal, ya que las cuestiones locales básicas de género planteadas en este documento 
afectarán las relaciones de las comunidades, así como el bienestar tanto de mujeres como 
de hombres. Para hacer visibles estas diferencias, se requiere de la participación de 
ambos, mujeres y hombres, en el proceso.  Esto es similar para la aplicación del Principio 
5, que es el de los beneficios del bosque. Como se señala en la sección 4.2 y 5, hombres y 
mujeres obtienen distintos beneficios y cargas cuando de los bosques se trata y estos 
deben considerarse con el fin de aumentar la viabilidad económica, así como la gama de 
beneficios ambientales y sociales derivados de los bosques.   
 
Si el FSC toma con seriedad la aspiración de reconocer el valor pleno de los bosques, 
entonces es esencial visibilizar esto en el proceso FSC. Puesto que mujeres y hombres 
operan algunas veces en distintas cadenas de valor (vea por ej., la discusión sobre las 
cadenas de valor de madera y PFNM en las secciones 4.2.1 y 4.22), las consideraciones de 
género deben convertirse en parte integral de la planificación, monitoreo y evaluación 
del manejo (Principio 7). Un respaldo adicional para implementar el plan de manejo se 
requiere para asegurar que el personal involucrado tenga las herramientas, habilidades 
(por ej. capacitación de género) y el respaldo que sea necesario para lograr esto. 
Asimismo,  áreas importantes a tomar en consideración son las aplicaciones focalizadas 
de criterios específicos al contexto, receptivos en cuanto al género en las auto-
evaluaciones y auditorías para asegurar que los indicadores sean una verdadera reflexión 
de la situación en el terreno. A manera de ejemplo, esto podría también alentar a los 
actores interesados a adoptar o adaptar un criterio, en lugar de desecharlo, creando así 
un entorno mucho más receptivo para abordar el género al nivel nacional.   
 
El acceso a activos, ya sea a tierras, financiamientos o de otro tipo, ha sido un tema 
importante en este Libro Verde y es un importante punto de partida que puede 
considerar el FSC en sus criterios. Como se describió en la Sección 5.2, las cuestiones de 
acceso y propiedad son esenciales para abordar las desigualdades de género en toda la 
cadena de valor, pero son de particular importancia al nivel de la certificación de MF, así 
como las etapas a lo largo de la cadena de valor que están más cercanas al recurso 
original. Un enfoque de género proactivo en el proceso de certificación FSC puede, por lo 
tanto, considerar la propiedad de los activos en su evaluación.   
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6.4.3 Capacitación y sensibilización 
Para lograr los puntos antes descritos, el género debe incorporarse en cuanto a 
capacitación general y sensibilización en los procesos FSC. En un evento de invitados 
especiales, Rulita Wijayaningdyah, indica que:   

El camino hacia adelante debería centrarse en un acceso generalizado a la 
educación, la formación de aptitudes y los empleos disponibles, incluyendo en 
cargos administrativos y de liderazgo. Una falta de acceso o de sensibilidad, 
combinada con la sub representación de las mujeres en cargos administrativos, 
significa que la capacitación y oportunidades de trabajo, o bien, no están visibles o 
sencillamente no son accesibles (FSC 2016a).  

Esta declaración, hecha en 2016, sigue siendo válida hoy en día, en particular en aquellas 
áreas de la cadena de valor que están más cercanas al recurso forestal mismo.  
 
La capacitación obre la receptividad de género es un punto de partida fundamental para 
que el FSC promueva la igualdad de género. Esta capacitación y sensibilización tendría 
que llegar a aquellos que están involucrados en procesos de auditoría y establecimiento 
de estándares, así como a aquellos involucrados, en general, en todo el FSC y que sean 
miembros del personal de los socios, cuando proceda. Sin embargo, más que diseñar 
nuevos programas de capacitación que incrementen la ‘carga’ de los procesos de 
certificación FSC para aquellos involucrados, una manera mucho más productiva de 
lograr esto es a través de programas de capacitación de transversalización de género 
existentes, siempre que sea posible y diseñando nuevos, cuando proceda. Los ejemplos 
incluyen el Curso de Manejo Forestal FSC de NEPCon y el curso de Cadena de Custodia 
FSC. Lo anterior no solo es una forma rentable de asegurar programas de capacitación 
receptivos al género, sino que también incorpora el género en las discusiones regulares, 
incrementando así la sensibilización. Así pues, la sugerencia es de solo desarrollar nuevos 
programas de capacitación en los casos en que no sea posible modificar los programas 
actuales de capacitación para que sean receptivos al género como, por ejemplo, cuando 
se estén desarrollando nuevas cadenas de valor para las que no existen cursos de 
capacitación. Ejemplos de cómo se puede lograr esto incluyen hacer disponibles 
presupuestos FSC al nivel nacional para cada país que cuente con Grupos Encargados del 
Desarrollo de Estándares para capacitar a los grupos focalizados relevantes, quizá 
iniciando con países donde la necesidad o el interés son mayores. Fundamental para el 
avance de la igualdad de género es que, en lugar de desechar el indicador, es 
imprescindible que se exhorte a adoptar o adaptar indicadores receptivos al género. La 
capacitación puede auxiliar en este proceso.  
 
De manera similar, debería haber un foco de atención en preparar a auditores para que 
realicen auditorías sensibles al género, puesto que ellos son el vínculo entre lo que está 
sucediendo en el sistema FSC y lo que está sucediendo en el terreno. Las organizaciones 
externas especializadas en transversalización de género e inclusión pueden respaldar el 
desarrollo y lanzamiento de programas existentes de transversalización de género y 
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diseñar nuevos programas de capacitación, incluyendo Gordian Development Services 
(centrados en el diseño e implementación de módulos de capacitación en 
transversalización de género, así como en la prestación de asistencia técnica en 
transversalización de género) y Value for Women (centrada en respaldo empresarial 
incluyente).  
 
6.4.4 Indicadores sensibles al contexto y su implementación 
Existen grandes diferencias geográficas en la igualdad de género en la membresía del FSC 
y, por lo tanto, también en las maneras en que las medidas receptivas al género podrían 
implementarse. A manera de ejemplo, los miembros escandinavos fueron algunos de los 
primeros países en considerar la igualdad de género en la silvicultura, lo que resultó en 
la creación de políticas locales, el establecimiento de redes para fortalecer la influencia 
femenina en el sector y la búsqueda de una mayor sensibilización de la igualdad de género 
en el manejo forestal responsable (FSC 2016a). En otras regiones geográficas, podrían 
existir leyes que hacen exactamente lo opuesto y obstaculizan los derechos de las 
mujeres. Como consecuencia de estas amplias diferencias en el contexto, existe un riesgo 
real de que el cumplimiento de los indicadores FSC se diluya o se abandone totalmente 
debido a las dificultades percibidas y/o reales de medir el indicador.  Esto complica la 
aplicación del Criterio 2.2, aunque hace todavía más relevante el abordar la igualdad del 
mercado a través del mecanismo de mercado del FSC. Algo básico para el avance de la 
igualdad de género es que, en lugar de desechar el indicador, es imprescindible que se 
exhorte a adoptar o adaptar indicadores receptivos al género. La zanahoria, más que la 
vara, sería el mejor mecanismo para lograrlo. Aunque la elaboración de guías y 
estrategias para abordar la desigualdad de género, así como la capacitación no son la 
panacea, sí pueden ayudar a aumentar la sensibilización y la capacidad y a disipar 
estereotipos, mejorando a la industria, en el proceso (FSC 2016a).  
 
Los auditores que evalúan si se implementan los requisitos, son de gran importancia para 
medir el avance. Auditores con una gran sensibilización a las cuestiones de equidad de 
género evitarán las llamadas evaluaciones que no toman en cuenta la cuestión de género, 
en las que el sistema opta por no ver las diferencias entre géneros, y ellos optarán por 
auditorías receptivas al género (FSC 2016b). Como se señaló en la guía para promover la 
igualdad de género en los Estándares Nacionales de Manejo Forestal Responsable, la 
desigualdad de género en los bosques está fundamentalmente enraizada en la práctica. 
El FSC es una herramienta para mejorar el manejo forestal usando un enfoque basado en 
incentivos. Esto también puede aplicarse para abordar las cuestiones de género. Debido 
a la existencia de brechas considerables entre la teoría y la práctica y a la novedad de los 
indicadores de género en la silvicultura, la introducción de indicadores de género en la 
silvicultura en los mecanismos de garantía de calidad podría ser más difícil de 
implementar que otros indicadores que abordan cuestiones que no son nuevas o que son 
más familiares para ese sector (FSC 2016b).  
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6.4.5 Participación para impactar  
La importancia de la participación receptiva al género se ha planteado ampliamente en 
este Libro Verde. Por lo tanto, un punto de partida central para que el FSC logre impactos 
de género es prolongar un enfoque participativo con un fuerte enfoque en el impacto más 
que en la representación numérica. Un enfoque de este tipo es tanto pragmático (debido 
a los distintos conocimientos que hombres y mujeres ponen en la mesa) como también la 
manera correcta de proceder. Esto requiere de esfuerzos específicos para cada uno de los 
distintos tipos de participación en los procesos de consulta en los niveles macro, meso y 
micro. Una participación de este tipo requiere de un entendimiento de los que moderan 
o facilitan las conversaciones sobre la dinámica de participación basadas en el género 
(por ej., normas socioculturales del comportamiento apropiado de mujeres y hombres) o 
asegurar que las actividades sean incluyentes en su organización y faciliten tanto a 
mujeres como a hombres para que asistan (por ej., en relación con el cuidado de los niños 
y otras responsabilidad que a menudo obstaculizan la participación de las mujeres). Esto 
debe suceder en todos los niveles de las operaciones FSC, incluyendo al nivel del 
desarrollo de políticas (por ej., la Asamblea General) y en los grupos de trabajo y Grupos 
Encargados del Desarrollo de Estándares, pero también durante las consultas públicas 
como parte de una auditoría. Puesto que esto depende mucho del contexto, es necesario 
pensar bien sobre cómo esto es aplicable a cada situación.   

 

6.4.6 Predicar con el ejemplo 
Un punto final es que el FSC predique con el ejemplo en la receptividad de género. Esto 
incluye la transversalización de género en el funcionamiento interno del FSC, por ej., con 
respecto a la estructura, dotación de personal con representación de género y procesos 
participativos.  En relación con esto último, es esencial crear un espacio en el que se 
reconozcan las distintas formas de mujeres y hombres de contribuir a procesos, tomando 
en consideración, por ejemplo, las diferencias socioculturales y religiosas, geográficas y 
vivenciales. Por otra parte, para crear un impacto duradero, la organización debe 
desarrollar un plan de acción que establezca cómo tiene planificado incorporar 
efectivamente al género en el diseño, monitoreo y evaluación de actividades y tomar en 
cuenta cadenas de valor contextualmente diferentes. Esto abarca las diferencias 
contextuales que afectan las maneras en que hombres y mujeres interactúan y difieren 
con respecto a procesos y cadenas de valor FSC centrales y la implementación que dan en 
sus sitios respectivos, incluyendo procesos y procedimientos de toma de decisiones, 
acceso y derechos al manejo de la tierra y los recursos naturales, así como la difusión de 
información. Un firme liderazgo en la igualdad de género a un nivel organizacional podría 
crear un entorno en el que el FSC pueda crear un impacto duradero en la igualdad de 
género en el sector forestal. 

5. Observaciones finales 
Este Libro Verde ha proporcionado un denominador común sobre la igualdad de género 
en el uso de bosques y ha identificado puntos de partida para que el FSC aborde 
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proactivamente la desigualdad de género en su trabajo. Los impactos basados en el 
género de la brecha salarial en razón del género, el acceso a recursos y tenencia y la 
participación basada en el género en la toma de decisiones FSC son de una naturaleza 
global y como tales, sus impactos están presentes en todo el trabajo del FSC. Los posibles 
puntos de partida para la discusión al abordar el género en las cadenas de valor FSC 
incluyen: un cuestionamiento de los sistemas de valor que determinan al FSC como 
organización; un cambio de enfoque de abordar la acción de género al nivel individual 
hacia abordar las relaciones estructurales de poder;  y la innovación en las cadenas de 
valor y el reconocimiento de la multifuncionalidad de los bosques, lo cual incluye 
aumentar la sensibilización, centrarse en las PyMES y pequeños propietarios en la cadena 
de valor y utilizar múltiples conocimientos. Además, un enfoque en practicar la 
transversalización de género es importante, por ejemplo, al basarse en los principios, 
estándares y criterios existentes; un enfoque conjunto para la igualdad de género en el 
que el género se transversaliza a todos los principios FSC; capacitación y sensibilización; 
desarrollo e implementación de indicadores sensibles al contexto al nivel local; 
participación del impacto y, por último, pero no por eso menos importante, predicar con 
el ejemplo.  
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Apéndice 1: Marco para analizar las repercusiones de género en el 
manejo forestal y de árboles (Colfer 2013) 
Considera cómo estos factores funcionan en tu sitio. ¿De qué maneras pudieran obstaculizar o reforzar tu 
trabajo a nivel de campo? ¿Trascienden realmente estos temas las escalas?  
I. Escala macro – ‘normas’ globales, de amplia base, que afectan las interacciones de las personas con los 
bosques.  
A. ¿Existen leyes y políticas globales formales que afectan a las personas y bosques de la localidad? ¿Cómo?  
B. ¿Qué tradiciones religiosas, narraciones de modernidad o equidad, u otras fuerzas intelectuales formales, globales 
afectan a las personas y bosques de la localidad?  
II. Escala meso – patrones sociales desde paisajes hasta niveles nacionales que influyen en el comportamiento 
de las personas en relación con los bosques.  
A. ¿Cómo es que el acceso a recursos se basa en el género? ¿Existen nociones ampliamente aceptadas que influyen en 
la tenencia de la tierra, las herencias y la residencia?  
B. ¿Cuáles son las normas de comportamiento con base en el género que afectan las interacciones de las personas con 
árboles y bosques (por ej., ideales de masculinidad, reclusión de mujeres, creencias en la  brujería)?  
C. ¿Existen diferencias de género en el acceso a la educación (tanto formales como informales)? ¿Cómo afectan, de 
distinta manera, a hombres, mujeres y al manejo forestal?  
D. ¿Qué tan importante es el dinero en efectivo en el sistema regional y cómo ha afectado esto, de distinta manera, a 
hombres y mujeres?  
III. Escala micro – comportamientos humanos a los niveles, desde el hogar hasta la aldea, que afectan a los 
bosques y el bienestar de las personas?  
A. ¿Cómo difieren los roles económicos en el día a día de hombres y mujeres, en especial en términos de la agricultura, 
los productos forestales, el ganado?  
B. ¿Cuáles cuestiones demográficas basadas en el género afectan a bosques y personas localmente (por ej., migración, 
cambios poblacionales, acceso al control natal)?  
C. ¿Cuáles roles domésticos esenciales/valorados desempeñan hombres y mujeres, respectivamente (por ej., cocinar, 
higiene, cuidado de niños y ancianos, recolección de leña) que afectan su respectivo involucramiento en bosques?  
D. ¿Qué patrones son identificables en la dinámica de poder intrafamiliar? ¿De qué formas entran en conflicto o 
convergen los intereses de hombres y mujeres? ¿Existen estrategias de negociación que utiliza cada uno?  
E. ¿Cuáles son las características (por ej., acción colectiva, acceso a la tecnología, distribución de utilidades, 
restricciones/conflictos de horarios) de las estrategias económicas alternativas, localmente disponibles, diseñadas 
para incrementar el sustento de personas, árboles y bosques? ¿Cómo afectan éstas de manera diferente a hombres y 
mujeres?  
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Apéndice 2: Iniciativas centradas en la igualdad de género en 
bosques 
La Fundación EcoCiencia ha desarrollado diversas iniciativas de conservación y 
desarrollo en el Territorio Waorani. La fundación sensibiliza a las poblaciones y a sus 
líderes sobre su territorio y recursos a través de herramientas y mecanismos 
innovadores y altamente participativos. Mediante éstos, la fundación estimula el ejercicio 
de la gobernanza a todos los niveles y la preservación del patrimonio material e 
inmaterial. También ha desarrollado una serie de alternativas socioeconómicas para 
generar ingresos económicos para las familias Waorani. Como tal, la organización 
también ha lanzado un programa de agrosilvicultura sostenible. A través del programa, 
se brindan oportunidades a mujeres y comunidades para colaborar y estar más 
involucradas. - Ana María Acosta y Elizabeth Riofrío, 2021 
 
Para más información visita: https://www.iucncongress2020.org/newsroom/all-
news/strengthening-capacities-indigenous-women-alleviate-pressures-forests-
amazon?utm_source=iucn-newsletter&utm_medium=email&utm_campaign=202108-
Women-as-key-players-in-nature-conservation-and-
sustainability&utm_content=Strengthening-the-capacities-of-indigenous-women 
 
La Iniciativa Internacional sobre el Clima (IKI) financió el proyecto de Áreas de 
protección habilitadas localmente (LEAP, por sus siglas en inglés). Este proyecto 
empodera a las comunidades costeras, en especial a mujeres, de una manera 
incluyente, resiliente y más sostenible. El proyecto adopta un enfoque reactivo a las 
cuestiones de género, reconociendo y atendiendo las necesidades, prioridades y 
expectativas de hombres y mujeres en el diseño de los planes de manejo sostenible. Los 
enfoques del proyecto están vinculados a acciones de conservación mediante la creación 
de reservas comunitarias permanentes y temporales, a través de la creación de viveros 
de mangarles y la promoción de acciones de replantación en áreas degradadas. El 
proyecto también promueve la educación financiera para las comunidades costeras.  - 
Tsotsane, 2021 
 
Para más información visita:  https://www.iucncongress2020.org/newsroom/all-
news/women-ocean-ambassadors-coastal-districts-mozambique?utm_source=iucn-
newsletter&utm_medium=email&utm_campaign=202108-Women-as-key-players-in-
nature-conservation-and-sustainability&utm_content=Women-as-ocean-ambassadors-
in-coastal-districts-of-Mozambique 
 
El Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA) invitó a un consorcio con el 
Centro para la Investigación Forestal Internacional y World Agroforestry (CIFOR-ICRAF), 
el Instituto Internacional de Investigación sobre Política Alimentarias (IFPRI), la Alianza 
de Biodiversidad Internacional y el Centro Internacional para la Agricultura Tropical 
(CIAT). Estos centros trabajarán en proyectos seleccionados del FIDA para promover y 
fortalecer los derechos de las mujeres a la tierra a través de la integración de 
enfoques de género transformadores en intervenciones de desarrollo rural. -  Arwen 
Bailey, 2021 
 
Para más información visita: https://forestsnews.cifor.org/73913/new-global-
initiative-transforming-gender-norms-in-land-and-resource-rights?fnl=en 

https://www.iucncongress2020.org/newsroom/all-news/strengthening-capacities-indigenous-women-alleviate-pressures-forests-amazon?utm_source=iucn-newsletter&utm_medium=email&utm_campaign=202108-Women-as-key-players-in-nature-conservation-and-sustainability&utm_content=Strengthening-the-capacities-of-indigenous-women
https://www.iucncongress2020.org/newsroom/all-news/strengthening-capacities-indigenous-women-alleviate-pressures-forests-amazon?utm_source=iucn-newsletter&utm_medium=email&utm_campaign=202108-Women-as-key-players-in-nature-conservation-and-sustainability&utm_content=Strengthening-the-capacities-of-indigenous-women
https://www.iucncongress2020.org/newsroom/all-news/strengthening-capacities-indigenous-women-alleviate-pressures-forests-amazon?utm_source=iucn-newsletter&utm_medium=email&utm_campaign=202108-Women-as-key-players-in-nature-conservation-and-sustainability&utm_content=Strengthening-the-capacities-of-indigenous-women
https://www.iucncongress2020.org/newsroom/all-news/strengthening-capacities-indigenous-women-alleviate-pressures-forests-amazon?utm_source=iucn-newsletter&utm_medium=email&utm_campaign=202108-Women-as-key-players-in-nature-conservation-and-sustainability&utm_content=Strengthening-the-capacities-of-indigenous-women
https://www.iucncongress2020.org/newsroom/all-news/strengthening-capacities-indigenous-women-alleviate-pressures-forests-amazon?utm_source=iucn-newsletter&utm_medium=email&utm_campaign=202108-Women-as-key-players-in-nature-conservation-and-sustainability&utm_content=Strengthening-the-capacities-of-indigenous-women
https://www.iucncongress2020.org/newsroom/all-news/women-ocean-ambassadors-coastal-districts-mozambique?utm_source=iucn-newsletter&utm_medium=email&utm_campaign=202108-Women-as-key-players-in-nature-conservation-and-sustainability&utm_content=Women-as-ocean-ambassadors-in-coastal-districts-of-Mozambique
https://www.iucncongress2020.org/newsroom/all-news/women-ocean-ambassadors-coastal-districts-mozambique?utm_source=iucn-newsletter&utm_medium=email&utm_campaign=202108-Women-as-key-players-in-nature-conservation-and-sustainability&utm_content=Women-as-ocean-ambassadors-in-coastal-districts-of-Mozambique
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El  Programa Forestal Finlandia-FAO entrevista a personas clave, incluyendo líderes y 
conocedores interesados en el manejo de bosques, productos forestales no maderables y 
producto herbolarios. Los datos obtenidos del programa, tanto de hombres como de 
mujeres, son a menudo diferentes y se usan para mejorar las políticas, incluyendo 
mediante la eliminación de la discriminación entre mujeres y hombres en el acceso y 
uso de recursos forestales. El programa aplica estas herramientas para evaluaciones e 
inventarios forestales en cinco países piloto: Ecuador, Perú, República Unida de Tanzania, 
Vietnam y Zambia. – FAO, 2021  
 
http://www.fao.org/forestry/gender/91677/en/ 
 
El programa de productos forestales no maderables de la FAO recopila análisis y 
difunde información sobre PFNM; evalúa la contribución social y económica de los 
PFNML para el desarrollo rural, promueve el networking (creación de redes) entre PFNM 
para el desarrollo rural y ofrece asistencia técnica. El programa se enfoca particularmente 
en el desarrollo de pequeñas empresas de PFNM, en especial aquellas dirigidas por 
mujeres. – FAO 2021 
 
http://www.fao.org/forestry/gender/91677/en/ 
 
Silvicultura participativa de la FAO asegura que todos los actores interesados estén 
incluidos en todos los aspectos relevantes del manejo forestal, toma de decisiones y 
formulación de políticas. Utilizando enfoques silvícolas participativos, FAO Silvicultura 
promueve la negociación consensual entre entidades gubernamentales, la sociedad civil, 
usuarios de bosques y administradores del sector forestal. FAO silvicultura intenta 
determinadamente incluir a los grupos representativos más afectados por las actividades 
forestales tales como pequeñas empresas forestales informales y mujeres. FAO, 2021 
 
http://www.fao.org/forestry/gender/91677/en/ 
 
La Iniciativa global de enfoques de género transformadores es una iniciativa global 
cuyo objetivo general es promover y fortalecer los derechos de las mujeres a la tierra 
a través de enfoques de género transformadores en intervenciones de desarrollo rural en 
Bangladesh, Colombia, Etiopía, República de Gambia, Kirguistán, República del Níger y 
Uganda. La implementación del proyecto está a cargo de FIDA y un consorcio conformado 
por el Centro para la Investigación Forestal Internacional y World Agroforestry (CIFOR-
ICRAF), el Instituto Internacional de Investigación sobre Política Alimentarias (IFPRI), la 
Alianza de Biodiversidad Internacional y el Centro Internacional para la Agricultura 
Tropical (CIAT). -IFAD 
 
Para más información visita: 
https://www.ifad.org/en/gender_transformative_approaches 
 
La Red de información Indígena (INN, por sus siglas en inglés) de Kenia y el Programme 
Intégré pour le Développement du Peuple Pygmée (PIDP-Kivu); el programa Women 2030 
y la Campaña de Justicia de Género y Bosques de GFC se han unido y establecido grupos 
de solidaridad social comunitaria. En estos grupos, mujeres y niñas indígenas reciben 
capacitación para adquirir habilidades que las puedan empoderar y que les ayuden 

http://www.fao.org/forestry/gender/91677/en/
http://www.fao.org/forestry/gender/91677/en/
http://www.fao.org/forestry/gender/91677/en/
https://www.ifad.org/en/gender_transformative_approaches
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a combatir la pobreza. Esto fomenta la buena gobernanza y el manejo sostenible de 
bosques y otros recursos naturales, lo que a su vez aumenta la resiliencia climática. - 
Global Forest Coalition, 2021 
 
Para más información visita: https://globalforestcoalition.org/indigenous-peoples-day-
2021/ 
 
El Centro para la Investigación Forestal Internacional (CIFOR) y World 
Agroforestry (ICRAF) implementaron el proyecto de la Interfaz Bosque-Finca de la 
Región de África Oriental (WAFFI, por sus siglas en inglés) entre 2016 y 2019. Este 
incorporó mecanismos tales como foros de múltiples actores y facilitó el aprendizaje 
social para explorar el potencial de mejorar la influencia de las personas sub representadas 
– en particular mujeres – en los procesos de toma de decisión que afectan el acceso a 
recursos naturales. – Julie Mollins 
 
Para más información visita: https://forestsnews.cifor.org/74545/shaping-a-future-
that-ensures-women-are-at-the-center-of-the-ghana-shea-trade?fnl=en 

La Iniciativa “Nos comprometemos a poner fin a la violencia contra las mujeres”, 
lanzada en noviembre de 2012, es una iniciativa para que los gobiernos asuman una 
postura a través de hacer compromisos nacionales nuevos y concretos para poner fin a 
la violencia contra mujeres y niñas. A finales de 2013, más de 63 países y la Unión 
Europea se habían unido a la iniciativa y anunciado medidas específicas para atender y 
evitar la violencia contra mujeres y niñas. Éstas iban desde aprobar o mejorar leyes, 
proporcionar casas de seguridad o servicios telefónicos gratuitos de emergencia y 
ayuda legal gratuita a supervivientes, así como programas de educación de apoyo que 
aborden estereotipos y violencia de género, así como incrementar el número de mujeres 
en las fuerzas del orden, las fuerzas de paz y servicios de vanguardia. .- Mujeres ONU, 
2021 
 
Para más información visita: https://www.unwomen.org/en/what-we-do/ending-
violence-against-women/take-action/commit 
 
Conservation International a través de su Programa de Becarias Indígenas ha 
respaldado a mujeres de Kenia, Colombia y Tanzania para investigar los conocimientos 
tradicionales ecológicos y su contribución a la conservación, así como para compartir 
hallazgos en la Organización de las Naciones Unidas. La organización también ha apoyado 
el desarrollo inicial del índice género-medioambiente, el cual evalúa la participación 
de mujeres en la toma de decisiones ambientales en 72 países. - conservation.org, 2021 
 
Para más información visita: https://www.conservation.org/priorities/gender-equality 
 
Medioambientes resilientes, incluyentes y sostenibles de USAID (RISE): Un Desafío 
para Abordar la Violencia de Género (VG) en el Medioambiente financia a 
organizaciones para que adapten e implementen de manera innovadora intervenciones 
prometedoras o probadas que se hayan empleado para impedir y responder a la VG en 
otros sectores para la programación ambiental, o incorporar la prevención de la VG y 
realizar intervenciones de respuesta en programaciones ambientales existentes. 
 

https://forestsnews.cifor.org/74545/shaping-a-future-that-ensures-women-are-at-the-center-of-the-ghana-shea-trade?fnl=en
https://forestsnews.cifor.org/74545/shaping-a-future-that-ensures-women-are-at-the-center-of-the-ghana-shea-trade?fnl=en
https://www.unwomen.org/en/what-we-do/ending-violence-against-women/take-action/commit
https://www.unwomen.org/en/what-we-do/ending-violence-against-women/take-action/commit
https://www.conservation.org/priorities/gender-equality
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Para más información visita: https://digital.iucn.org/gender/gbv/addressing-the-
violence-of-inequality/ 
 
UICN (Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza) y USAID 
desarrollaron la iniciativa sobre la violencia de la desigualdad que aborda las 
desigualdades de género y la violencia de género como prioridades de diversos 
sectores. A través del proceso de investigación, la UICN encontró que la generalización de 
las vinculaciones en múltiples contextos relacionados al ambiente indican la urgencia de 
soluciones intersectoriales. -UICN 
 
Para más información visita: https://digital.iucn.org/gender/gbv/addressing-the-
violence-of-inequality/ 

https://digital.iucn.org/gender/gbv/addressing-the-violence-of-inequality/
https://digital.iucn.org/gender/gbv/addressing-the-violence-of-inequality/
https://digital.iucn.org/gender/gbv/addressing-the-violence-of-inequality/
https://digital.iucn.org/gender/gbv/addressing-the-violence-of-inequality/
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